Capítulo a petición de Gunsmith-6798
Gunsmith estaba en su casa, practicando un nuevo hechizo para agrandar objetos o seres vivos. El semental intentaba realizar el hechizo con tres naranjas que tenía sobre una mesa del salón.
Gunsmith: Vamos...Tiene que salir...

Decía el semental donde trataba de que el hechizo le saliera bien y agrandara así las tres naranjas.
Dana: ¿Lo logras, Gunsmith?

Preguntaba Dana Blade, donde la yegua estaba sentada en un amplio sofá, junto con Light Storm y Milky Way. El semental sin apartar la mirada de las naranjas y seguir concentrado, la contestó.

Gunsmith: Algo creo. Aunque no es fácil. Nunca he hecho un hechizo de este tipo antes.

Storm: Pues espero que sea pronto, porque me empieza a aburrir un poco esto.
Contestaba la yegua con gesto aburrido. Milky Way estaba igual que ella.

Gunsmith hacía un gran esfuerzo mientras su cuerno brillaba intensamente.

Gunsmith: Ya casi...Siento que lo voy a lograr.

En ese momento, su cuero brilló intensamente, produciendo una luz cegadora que obligó a las tres yeguas a tapar los ojos.

Gunsmith estaba con los ojos cerrados hasta que por fin los abrió.

Gunsmith: ¿Lo conseguí?

Preguntaba el semental emocionado por conseguirlo, hasta que al final se llevó la decepción al ver que las naranjas seguían igual.
Gunsmith: Vaya. Fallé.

Milky: Ehhh....Gunsmith....

Le llamaba la atención la yegua terrestre, haciendo que el semental orientara la cabeza hacia ella. Ahí se llevó una enorme sorpresa.

La tres yeguas tenían sus ubres mucho más grandes de lo normal (imaginaos como serán XD).

Gunsmith: ¡Arrea! Parece que me salió mal el hechizo.
Storm: No me digas.
Respondía con sarcasmo la yegua al ver que tenía sus ubres más grandes de lo normal. Intentó moverse, pero tenía problemas para ello.

Dana: No me puedo mover bien.
Storm: Yo tampoco me puedo mover bien.

Milky: Jamás pensé que diría esto, pero mis propias ubres se han convertido en un problema.

Comentaban las tres yeguas donde tenían serios problemas para moverse. Gunsmith estaba en parte sorprendido y también levemente excitado al ver a sus chicas con ubres tan enormes.
Dana: Gunsmith ¿Cómo nos quitamos esto?
Preguntaba la yegua donde tenía problemas para moverse, ya que sus ubres al agitarse, la hacían tambalearse. Gunsmith consultando el libro donde sacó el hechizo, respondió.

Gunsmith: En objetos, pasa un tiempo. En seres vivos es lo mismo, aunque más tiempo. Aunque hay una forma de acelerar el proceso.

Storm: ¿Y cuál es? 
Gunsmith: Que los afectados hagan mucho ejercicio físico y si sudan, mejor. En otras palabras, tenéis que hace mucho ejercicio físico hasta sudar la gota gorda, para así acelerar el desgaste del hechizo.
Las tres yeguas se miraron unas a otras y luego con sonrisas pícaras, miraron al semental.
Milky: Gunsmith. Tú no tenías nada que hacer ¿Verdad?

Preguntaba de forma pícara la yegua al semental, cosa que a éste le extrañó la pregunta.

Gunsmith: Pues no ¿Por qué?

Más tarde.

Gunsmith estaba sentado en el sofá, teniendo a Dana Blade sentada sobre él. El semental la iba follando sin parar con todas sus fuerzas, haciendo brincar a la yegua con cada embestida y hacer botar sus ubres con cada brinco.

Dana: Así, Gunsmith....Dame más caña...

Le pedía entre fuertes gemidos la yegua, disfrutando de como la iba follando el semental.

Gunsmith: Claro, Dana. Te la pienso dar.

El semental follaba y follaba intensamente, apretando con sus cascos las grandes ubres de la yegua, haciendo salir leche de ellas hasta mojar a ambos.

Gunsmith: Al final...No va a estar tan mal esto del hechizo...

Comentaba el semental, donde estaba disfrutando de poder manosear aquellas ubres enormes de la yegua. El semental follaba y follaba sin parar, dando gran placer y lujuria a la yegua.

El semental embestía sin parar, mientras apretaba más y más las ubres de la yegua, excitando aun más a ésta. Sobraba decir que la yegua estaba gozando de ser tanto follada como que la apretasen fuerte de las ubres.
El semental apretaba más y más fuerte de las ubres de la yegua, sacando más y más leche, donde el semental aprovechaba para saborearla y disfrutar de su sabor. 
La yegua estaba sudando ya por el esfuerzo sexual mientras sus ubres botaban intensamente con cada estocada. El semental no quería parar por nada, queriendo follar a la yegua más y más fuerte. Golpeaba intensamente con la punta de su pene el interior del útero de la yegua, provocando gran placer y excitación en ésta.

Dana: Oh, sí...Eres toda una fiera.....

Le decía entre fuertes gemidos de placer la yegua, disfrutando de las fuertes metidas que el semental la daba.

Gunsmith: Sí, nena...Toda una fiera con las yeguas lindas como tú. Je, je, je.

Respondía divertido el semental donde agarró por debajo de las patas traseras de la yegua. Con gran fuerza, logró ponerse de pie por sus patas traseras y sosteniéndose con sus alas, con la yegua aun encima de él. Ahí el semental aumentaba la intensidad de las embestidas como el placer de la yegua.
Dana: Whoa...Incluso con mis ubres más enormes de lo habitual, logras levantarme.

Decía en parte impresionada la yegua sin parar de gemir de placer mientras el semental la follaba sin parar.
Gunsmith: Supongo que el placer sexual te impulsa a tope.

Respondía el semental sin parar de aumentar la intensidad de las embestidas como el placer sexual de ambos.

La yegua se aferraba al semental en un fuerte abrazo mientras este la seguía follando sin parar.

El semental dominado por sus instintos, follaba y follaba más y más fuerte. No queriendo parar por nada de follarla. La yegua tampoco quería parar de ser follada por el semental.
Durante largo e intenso rato estuvieron los dos teniendo sexo, hasta que el semental sentía que se iba a venirse en breve.

Gunsmith: Me voy a venir.

Decía el semental a la vez acelerando sus embestidas para venirse cuanto antes.

Dana: Sí....Vente dentro de mí....

Finalmente el semental dando una última y bien fuerte estocada, se vino en el interior de la yegua donde esta gritó de placer.

Ahora Gunsmith estaba con Light Storm. La yegua de pie con el semental montado en ella, follando intensamente con todas sus fuerzas en su flor.

Storm: Ohh...síiii...Follame como el gran macho que eres...

Le pedía entre fuertes gemidos la yegua, disfrutando de las fuertes metidas que la daba el semental.

Gunsmith: Sí, nena...Pienso follarte como la hermosa hembra que eres...

Respondía el semental con una sonrisa, aumentando la intensidad de las embestidas como el placer de la yegua.

Las grandes ubres de la yegua botaban sin control, cuyos golpes tanto a la yegua como al semental eran como enormes globos hinchados. El semental sin parar de follar a la yegua, las apretaba con sus cascos donde ahí exprimía la leche que había en ellos.
Storm: Así...Agarrame de las ubres y follame sin parar....

Gunsmith: Sí, preciosa...Me encanta follarte y agarrarte de las ubres.

El semental follaba más y más fuerte a la vez que aumentaba la fuerza con que apretaba las grandes ubres, excitando aun más a la yegua para placer de ésta.

Storm: Oh, sí...Me encanta que me folles y me aprietes las ubres....Las ubres más grandes de lo normal. Je, je, je.
Comentaba excitada y divertida la yegua, sintiendo como el semental apretaba con más fuerza de sus ubres.

Gunsmith: Que mala eres...Te voy a castigar por esto.

Respondía divertido el semental, apretando aun más las ubres de la yegua donde extraía aun más leche de ellos, todo para placer de la yegua.

Storm: ¡Sí! Vamos. No pares. Follame...Follame....Hasta que no podamos más...

Le pedía entre fuertes gemidos la yegua, rogando al semental que la follase y la follase más y más intensamente.

El semental seguía follando como macho en celo, hasta que agarrando de la cintura a la yegua, la trajo para sí. El semental de pie sobre sus patas traseras, agarraba por debajo de los de la yegua, y ahí aumentó la intensidad de las embestidas.
Gunsmith: Buff...Pesas mucho con tus ubres hinchadas, pero sin duda vale la pena.

Comentaba el semental sin parar de embestir a la yegua en su flor, haciendo botar intensamente las enormes ubres de la yegua.

Storm: ¿Acaso me estás llamando gorda?

Preguntaba fingiendo enfadarse la yegua. El semental medio divertido, la contestó.

Gunsmith: No eres precisamente tú quien ha engordado, sino tus enormes ubres que son aun más enormes de lo normal.

El semental follaba más intensamente, metiendo más y más adentro su pene en el interior del útero de la yegua. La yegua gemía y gemía más y más de placer, sintiendo el erecto pene del semental entrando en su flor sin parar, hasta que notaba como el pene del semental iba ya golpeando el interior de su útero.

Storm: Así...No pares....Follame como el macho salvaje que eres....
Gunsmith: Eso dalo por seguro, mi hermosa yegua salvaje.

El semental follaba aun más rápido e intenso, aumentando el placer sexual de ambos y la yegua gemía más y más alto y fuerte. Ambos disfrutando de tener sexo sin parar, donde ninguno quería parar por nada.
Gunsmith: Sí, señor....Esto de follar a mis chicas con ubres enormes, es toda una gozada...
Comentaba el alicornio donde sin duda, disfrutaba de tener sexo con la yegua de ubres enormes.

Storm: Pues disfruta, querido.

Durante largo rato estuvo el semental follando y la yegua gimiendo, hasta que el semental sintió que se venía.

Gunsmith: Me vengo....

Dijo esto el semental a la vez que aceleraba sus embestidas para venirse cuanto antes.

Storm: Pues hazlo todo dentro de mí.

Finalmente el semental dando una última y bien fuerte estocada, se vino en el interior de la yegua, donde ahí ésta gritó de puro placer.

Storm: ¡Síiiii....!

Finalmente era el turno de Milky. La yegua estaba tumbada boca abajo en el suelo, con sus enormes ubres aplastadas contra el suelo donde se formaba mucha masa con ellas. El semental montando encima de ella, la iba follando en su flor sin parar para gozo de ésta.

Milky: Así...Dame más caña...

Le pedía entre gemidos la yegua, donde sin duda disfrutaba de las fuertes metidas que el semental la daba en su flor.
Gunsmith: Y más caña te pienso dar, preciosa.
Respondía el semental, aumentando éste la intensidad de sus embestidas. La yegua gemía más fuerte por ello mientras sus ubres se aplastaban más y más contra el duro suelo. El semental con sus cascos agarró ambas ubres para apretarlas, aumentando así la excitación de la yegua.

Milky: Oh, sí, Gunsmith...Tú sí que sabes como follar a una yegua.

Gunsmith: Y tú sí que sabes como hacer que te folle un semental.

El semental follaba como autentico macho en celo, mientras la yegua gemía más y más fuerte como autentica hembra en celo. Ninguno quería parar por nada. Gunsmith disfrutaba tanto de follarla como de apretarla de las ubres mientras la yegua disfrutaba tanto de ser follada como que la apretasen de las ubres.
El semental agarró de la cintura a la yegua y tiró de ella hacia atrás.
Ahora el semental estaba tumbado boca arriba en el suelo, teniendo sujeta por la cintura a la yegua que estaba encima suya dando la espalda. Ahí el semental follaba sin parar a ésta.

La yegua gemía sin parar mientras sus enormes ubres botaban como balones.

Gunsmith: Lo que voy a disfrutar con esto.

Milky: Pues disfruta....Hazme el amor....Hazme sentir el autentico placer del sexo...

Le pedía entre fuertes gemidos la yegua, gozando de las fuertes metidas que el semental la daba en su interior.

Gunsmith: Bien pienso hacerte el amor...Vas a ver lo que es autentico placer sexual.

El semental follaba con intensidad como autentico macho en celo, gozando de de follar sin parar a la yegua. Mientras la yegua disfrutando de ello, gemía como autentica hembra en celo, gozando de como la follaba sin parar el semental.

Milky: Vamos...Sigue así...Me encanta cuando me haces botar mis grandes ubres.

Gunsmith: A mí también me encanta ver como botan tus ubres y aun más con esto.

El semental follaba y follaba sin parar, metiendo más y más adentro su pene en el interior de la flor  de la yegua.
Ambos disfrutaban de tener sexo con el otro. La yegua gemía y gemía de placer mientras sus enormes ubres botaban sin parar. El semental disfrutaba de sentir la estrecha flor de la yegua sobre su pene mientras la follaba sin parar, metiendo más y más adentro su pene en el interior de ésta, no queriendo parar por nada.
Durante largo e intenso rato estuvieron los dos teniendo sexo, hasta que el semental sentía que se iba a venirse en breve.

Gunsmith: Me voy a correr....

Decía esto el semental a la vez que aceleraba sus embestidas, para así venirse cuanto antes.

Milky : Pues vente dentro de mí. Inúndame de tu semen. Inúndame de todo tu amor.
Finalmente el semental dando una última y bien fuerte estocada, eyaculó todo su semen en el interior del útero de la yegua.
Milky: ¡Síiiii...!

Gritaba de placer la yegua al sentir toda la caliente esencia del semental inundando su interior.

Finalmente el semental y las tres yeguas, acabaron rendidos por el suelo. El agotamiento físico había logrado que las ubres de las tres volviesen a su estado normal.
Storm: Por fin...Nuestras ubres vuelven a ser normales....
Dana: Aunque a mí no me importaba tenerlas grandes para esto.

Milky: En eso no te digo que no, hermana.

Gunsmith: No sé vosotras, pero yo no dudaría en repetir esto.

Las tres: ¡Nosotras pensamos lo mismo!

Los cuatro sonrieron mientras cada una daba un beso al semental, hasta que finalmente cayeron rendidos en el suelo.

XXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXX
En el cuarto de baño de la casa de Rarity, la yegua estaba dándose un baño y frotando su hermoso cuerpo. Holy Blade entró en el baño donde la yegua al verlo, sonrió y le dijo de forma sugerente.
Rarity: Hola, Holy Blade ¿Te apetece tomarte un baño conmigo?
Blade: Por supuesto, Rarity. Será un placer hacerte compañía.
Ambos se rieron levemente. El semental se introdujo en la bañera y la yegua se sentó sobre él. La yegua rodeaba el cuello del semental con sus brazos mientras esta hacía lo propio por la cintura de la yegua.

Ambos se miraron a los ojos con una sonrisa y acto seguido empezaron a besarse apasionadamente.
Ambos sin romper el beso, mantenían un lento, pero apasionado baile de lenguas. El semental bajaba sus cascos hasta agarrarla de los flancos de la unicornio y empezar a masajearlos, haciendo que la yegua gimiera levemente al sentir el roce de los cascos del semental en sus flancos.
Ambos se besaban con pasión y lujuria, no queriendo parar por nada del mundo. Así por varios minutos hasta que tuvieron que romper su unión por falta de aire.

Rarity sonriendo, se dio la vuelta y se puso de pie, poniendo enfrente del semental su flor. El semental sonriendo, la agarró de los flancos de nuevo y acercándose a la flor de la yegua, empezó a lamerlo lentamente. Aquello provocó leves gemidos de placer en la yegua.

Rarity: Así...Sigue así...Oh, sí...Tú sí que sabes como tratarme, Holy Blade.

Le decía entre gemidos la yegua, disfrutando de como el semental saboreaba su flor sin parar.

Blade: Sí, Rarity...Soy todo un caballero con las damas.

Respondía el semental, aumentando progresivamente el ritmo de las lamidas como el placer de la yegua. Así hasta que el semental introdujo por completo su lengua dentro de ella, provocando un gran placer y excitación mayor en la yegua.

El semental saboreaba y saboreaba sin parar, moviendo su lengua por todo el interior de la flor de la yegua mientras esta gemía y gemía sin parar.
Así por varios minutos estuvo el semental saboreando la flor de la yegua, hasta que ésta sentía que se iba a venir en breve.
Rarity: Me...Me vengo...

Decía la unicornio y ahí el alicornio aumentó las lamidas para hacer venir cuanto antes a la unicornio. Finalmente Rarity no pudo contenerse más y se vino en el rostro del semental, donde éste saboreó los jugos de la yegua con gusto.
Blade: Delicioso.

El semental se puso también de pie y se montó encima de la unicornio, donde ahí metió su pene dentro de la flor de la yegua y empezó a embestirla sin parar.

Rarity: Mmm....Me encanta....

Decía gimiendo la unicornio, sintiendo como el miembro del semental entraba en su flor sin parar.

Blade: Y más te va a encantar, Rarity.

Respondía el semental a la vez que aumentaba la intensidad de las embestidas como el placer de la yegua. El agua empezaba a agitarse por el movimiento de ambos.

Blade: Oh, sí...Rarity. Eres una yegua muy hermosa y elegante. Da mucho placer tener sexo con yeguas así..

Decía el semental con una sonrisa mientras se lo susurraba al oído de la yegua. La unicornio sonriendo por ello, le contestó.

Rarity: Tan adulador como siempre, Holy Blade. Todo un caballero con las damas cuando tienes sexo.

El semental follaba sin parar y la yegua disfrutando por ello. El semental ahí la mordisqueaba una oreja a la yegua, para así aumentar la excitación de ésta.
El semental aumentaba de forma progresiva las embestidas mientras la yegua gemía cada vez más alto y fuerte.
Blade: Es tan placentero tener sexo contigo, Rarity. Eres una yegua de ensueño.

Rarity: Yo también siento mucho placer al tener sexo contigo, Holy Blade. Todo un fuerte semental, que sabe como tratar con las damas.

Ambos seguían teniendo sexo mientras el agua se sacudía más y más por los movimientos de estos.
Rarity: Vamos...Más...Más...No te detentas....
Blade: Ni pienso detenerme....

El semental follaba intensamente mientras la yegua gemía cada vez más alto y fuerte. Ambos seguían con su acto sexual, hasta que el semental sentía que se iba a venirse en breve.

Blade: Me voy a venir.
Dijo esto el semental a la vez que aceleraba sus embestidas para venirse cuanto antes.
Rarity: Pues vente dentro de mí, Holy Blade....Echa toda tu esencia, por favor...

Finalmente el semental tras varias embestidas, dio una con todas sus fuerzas, donde eyaculó todo su semen en el interior de la yegua.

Rarity: ¡Síiii...!

Gritaba de puro placer al sentir toda la caliente esencia del semental en su interior.

El semental y la yegua se sentaron uno encima del otro, con la yegua apoyando la espalda sobre él. El semental sonriendo, la tomó de la cintura y la colocó de nuevo sobre su pene, introduciéndola en su ano a la yegua.
Blade: A seguir divirtiendo.
La yegua sonrió en respuesta y ahí el semental empezó a penetrar sin parar, provocando gran placer y excitación en la yegua.
Blade: Tienes un buen culo, Rarity. Da gusto follarte.

La decía el semental a la yegua, disfrutando de follar a la yegua.

Rarity: Sí, Holy Blade....Y tú tienes un buen pene...Me encanta que me folles con él....

Respondía entre fuertes gemidos la yegua, disfrutando de como la follaba el semental. El semental penetraba con fuerza y ferocidad mientras la yegua gemía sin parar. El agua se sacudía fuerte por los movimientos de ambos ponis. Poco a poco la yegua empezaba a jadear de placer.
Rarity: Sigue así, Blade...Eres maravilloso con las yeguas....
Le decía entre jadeos la yegua, gozando de ser fuertemente follada por el semental.

Blade: Sí, Rarity....Tú también eres maravillosa...

Respondía el semental, follando con todas sus fuerzas a la unicornio para así hacerla jadear cada vez más fuerte e intenso. El semental metía cada vez más adentro su pene en el interior del ano de la yegua, provocando mayor placer y excitación en ésta donde ya empezaba a tener la vista perdida en el techo y la lengua fuera.

Blade: ¿Disfrutas con esto, Rarity?

Rariy: Sí, Holy Blade querido. Muchísimo.

Ambos sonreían mientras seguían en su acto sexual y parte del agua se escapaba de la bañera por sus constantes movimientos. El semental ahí la mordisqueaba del cuello a la yegua, arrancando un fuerte gemido de placer. Luego la unicornio se apartó levemente de él para luego rodearlo por detrás del cuello con su brazo al semental y así tener su rostro enfrente suyo. Ahí ambos se besaron con pasión mientras mantenían su acto sexual.
Ambos seguían besándose mientras el semental penetraba y penetraba sin parar, provocando más y más placer mutuo. Así por un largo rato hasta que tuvieron que romper el beso por falta de aire y el semental sentía que llegaba al clímax.
Blade: Llego al clímax....
Rarity: Y yo...

El semental aceleró sus embestidas para venirse cuanto antes mientras la yegua jadeaba, deseando ésta que el semental se viniera cuanto antes. El agua se sacudía tanto por el esfuerzo mutuo, que parte se escapaba fuera de la bañera. Así hasta que el semental dando una última estocada, se vino en el interior de la yegua.

Rarity: ¡Síiiiii....!

Gritaba de placer la yegua al sentir la caliente esencia del semental inundando su interior y parte fuera.

Rarity: Oh....Blade....Sin duda sabes como dar placer a una dama.

Blade: Y aun más placer te puedo dar si quieres.

Rarity: Eso espero, querido.

Ambos sonrieron mientras la yegua se giraba para sentarse enfrente del semental para apoyarse en él con sus brazos. El semental la agarró del trasero mientras introducía su miembro dentro de la flor de la yegua. Ahí de inmediato empezó a embestirla sin parar.

Rarity jadeaba de placer mientras Holy Blade la follaba intensamente con todas sus fuerzas. El agua se agitaba violentamente por le fuerza sexual de ambos.

Rarity: Así...Hazme el amor....

Blade: Sí, Rarity....Te pienso hacerte todo el amor que quieras.

El semental follaba intensamente y la yegua loca de placer, se aferraba al cuello del semental con sus brazos mientras este la abrazaba de la cintura y profundizaba sus embestidas.

Rarity: Me encanta como me haces el amor, Holy Blade...

Le decía entre jadeos la yegua, disfrutando de como la hacía el amor el semental.

Blade: Y a mí me encanta hacerte el amor, Rarity.

Respondía el semental sin parar de follarla, disfrutando de hacer el amor con la yegua. 

La yegua siendo follada sin parar, jadeaba intensamente mientras su vista se perdía en la lejanía. Ambos estaban calientes y disfrutando de hacer el amor en la bañera.

El semental follaba intensamente, metiendo más y más adentro su pene en el interior de la yegua mientras esta jadeaba de placer. La yegua disfrutaba de sentir el erecto pene del semental abriéndose paso en su interior, mientras el semental disfrutaba de sentir la estrecha flor de la yegua sobre su pene erecto.

Ambos se abrazaban cada vez más fuerte a medida que aumentaba el placer mutuo. Rarity deseaba que el semental no parase de follarla mientras Holy Blade la follaba con todas sus fuerzas sin ninguna intención de parar. El semental follaba tan fuerte que lograba hacer brincar a la yegua.

Sin que parasen de tener sexo, ambos volvieron a besarse de forma apasionada y llena de lujuria. Ambos mantuvieron el beso hasta que tuvieron que separarse por falta de aire y sintiendo que llegaban al orgasmo.
Blade: Llego al orgasmo.
Rarity: Y yo. Vamos. Haz que los dos tengamos un doble orgasmo.

El semental aceleraba sus embestidas para venirse cuanto antes y la yegua jadeaba loca de placer. Así hasta que finalmente con una última estocada del semental y un fuerte sentón de la yegua, ambos se vinieron al mismo tiempo. 

Ahí la yegua gritó de puro placer al sentir el semen del semental inundando su interior. Acto seguido ambos se besaron con gran pasión y lujuria, hasta que tuvieron que separarse por falta de aire.

Rarity: Esto siempre me relaja tras un duro día de trabajo.

Blade: Y a mí también.

Ambos sonrieron para darse otro beso.

CAMBIO DE ESCENARIO.

MUNDO EG.

Holy Blade estaba sentado al borde de una cama, llevando su camisa blanca y sus pantalones vaqueros. Rarity estaba con él, llevando su camisa corta blanca y su minifalda morada. Llevaba unas ajustadas medias negras que realzaba su figura.

Rarity: Bien, Holy Blade. Espero que hoy sepas tratarme muy bien.

Decía de forma sugerente y sensual la chica, donde empezó a quitarse lentamente la camisa, revelando su sujetador. Ahí pasó sus manos por encima de su sujetador, apretando levemente sus pechos. Luego se quitó lentamente la minifalda, quedando así en ropa interior y medias. 
Holy Blade podía ver lo hermosa que era Rarity con aquella ropa interior negra. La chica notando eso, sonrió mientras se movía de forma sensual, pasando sus manos por todo su cuerpo. Luego se acercó al chico y ahí darse la vuelta para inclinar su trasero hacia atrás y moverlo de forma sensual. Holy Blade admirando el buen trasero de Rarity, no pudo evitar darle una leve cachetada, haciendo que Rarity gimiera levemente mientras se mordía el labio.
Holy Blade se quitó ahí la camisa, exponiendo así su torso fuerte y musculoso. Rarity sonrió al ver el buen cuerpo del semental, donde empezó a pasar sus manos en él. Masajeando levemente en su buen formado cuerpo, notando los buenos músculos de éste.

Holy Blade se puso de rodillas sobre la cama y Rarity se puso detrás de él. Ahí pasaba sus manos por el cuerpo del semental y ahí lo desabrochó, pasando una mano dentro y masajeando su miembro, excitando levemente al chico.
Luego de eso, el chico se quitó los pantalones, quedando así en ropa interior. Luego ambos se pusieron de rodillas enfrente del otro sobre la cama. Rarity tomando de los hombros del chico al igual que Holy Blade colocaba sus manos en la cintura de la chica, empezaron a besarse con pasión y lujuria.
Ambos disfrutaban de su apasionado beso, sin querer parar ni un solo momento en ello. Al mismo tiempo el chico la abrazó de la cintura y profundizó el beso para gozo de la chica.
Sin romper el beso, la chica tumbó al chico contra la cama y ahí rompiendo su unión, la chica apoyando sus manos en el pecho del chico, se sentó encima de él a la altura del vientre. La chica sonriendo, pasaba sus manos por encima del sujetador y luego para atrás, para así quitarlo por ahí dejar caer el sujetador, exponiendo así sus pechos.
Blade: Bonitas tetas.
Decía con una sonrisa el chico. Rarity sonrió dulcemente ante el comentario mientras pasaba sus manos de forma sensual sobre sus pechos. Luego pasó sus manos por detrás de la cabeza y empezó a moverse levemente de un lado a otro, sacudiendo así sus senos.

Rarity: Gracias, querido ¿Te gustaría probar mis enormes y bien formados senos? Aparte de grandes, también son bien mullidas.

Blade: Je, je, je. Eso no lo dudes, preciosa.

El chico sonriendo, pasó sus manos sobre los senos de Rarity y las agarró. La chica ahí soltó un suspiro de placer donde pasó sus manos sobre las del chico mientras este se las agarraba. El chico masajeaba y apretaba los senos de la chica mientras esta movía su cabeza de un lado a otro, sintiendo ésta un gran placer por como le trataba el chico.

El chico apretaba con la yema de sus dedos los pezones de la chica como si se las quisiera meter en ellas, dando más placer a ésta. El chico disfrutaba del suave tacto de los senos de la chica mientras esta suspiraba de placer.

El chico tomó de la cintura de la chica y la hizo inclinarse de modo, que tuviera ésta sus senos colgando enfrente del rostro del chico. Ahí sin dudarlo, el chico agarró de nuevo los senos de la chica y empezó a lamerla de los pezones, arrancando leves gemidos de placer en ésta.
Rarity: Ohhh...Blade....
Gemía de placer la chica mientras el chico la lamía los pezones sin parar.

Blade: Tus tetas son tan deliciosas como siempre, Rarity.

Decía el chico sin parar de lamerla los pezones a la chica a la vez que la apretaba los senos, provocando más y más placer a la chica.

Rarity: Disfruta de ellos, Holy Blade querido.

Decía con una risa la chica, bajando aun más sus pechos para poner el rostro del chico en ellas, para acto seguido restregárselos en su rostro. Luego de apartarse, el chico agarró de nuevo los senos y acto seguido empezó a chuparlos con intensidad, provocando mayor placer en la chica.
Rarity: Así, Holy Blade....Chupame las tetas...
Blade: Ya creo que lo pienso hacer, Rarity.

Rarity: Sí...Me encanta los chicos que saben como chuparle las tetas a una chica.

Blade: Y a mí me encanta las chicas que tienen buenas tetas para agarrarlas y chuparlas.

El chico disfrutaba de saborear los senos de la chica, al igual que la chica disfrutaba de como la saboreaban y la apretaban de los senos. Así por varios minutos hasta que pararon.

Ahí la chica se quitó la ropa interior, quedando solamente con sus medias y el chico la ropa interior hasta quedar completamente desnudo. La chica sonriendo, ahora se dio la vuelta y se sentó de modo que tuviera su flor cerca del rostro del chico.

Rarity: Adelante. Disfrútalo, querido.

Decía con una sonrisa la chica y el chico sonriendo ni corto ni perezoso, abría con sus dedos la flor de la chica y empezó a lamerlo lentamente, provocando gran placer en ésta.
Blade: Tu flor es verdaderamente deliciosa, Rarity.
Decía el semental, saboreando sin parar la flor de la chica donde esta gemía y gemía sin parar.
Rarity: Y es toda tuya, querido. Disfrútala cuanto quieras.
El chico lamía sin parar la flor, donde la chica disfrutaba de ello. Sintiendo ésta el lento roce de la lengua del chico, pasando cada centímetro de su flor y rogando que éste no parase.
Varias lamidas daba el chico mientras la chica alzaba la cabeza y teniendo los ojos cerrados, dejándose llevar por el placer. Placer que aumentó cuando el chico introdujo por completo su lengua dentro, y empezara a lamer rápidamente por todas las paredes del interior, arrancando un fuerte gemido de placer en ésta.

La chica gemía de completo placer, no queriendo que el chico parase ni un solo momento. Así por varios minutos hasta que la chica sintió que se venía.

Rarity: Holy Blade, querido....Me voy a venir....

Blade: Espero con impaciencia que lo hagas.

Respondía el chico donde aceleró sus lamidas para hacer venir a la chica cuanto antes. Finalmente Rarity no pudo contenerse más y se vino en el rostro del chico.

Blade: Delicioso.

Decía el chico con una sonrisa tras saborear los jugos de la chica. Rarity sonriendo, le comentó.

Rarity: Me alegro de que te guste ¿Listo para la acción?

Blade: Por supuesto, Rarity.

La chica avanzó un poco y finalmente de rodillas, se sentó sobre el pene erecto del chico donde entró en su flor. Ahí el chico la tomó por encima de las piernas a la chica y empezó a embestirla sin parar.

Rarity: Así, querido...Dame placer...

Le decía entre gemidos la chica, disfrutando de las embestidas que la estaba dando el chico.

Blade: Y más placer te voy a dar, Rarity.

El chico aumentaba progresivamente el ritmo de las embestidas, provocando más y más placer a Rarity, donde ésta brincaba por cada estocada y sus senos botaban a ritmo de las embestidas. Poco a poco sus cuerpos se iban cubriendo de sudor por el esfuerzo sexual mutuo.

Blade: Eres una chica muy hermosa, Rarity. Siempre me encanta tener sexo contigo.

La decía el chico con una sonrisa, mientras seguía follando sin parar a la chica. Rarity sonriendo y mirando de reojo a éste, le respondió mientras gemía sin parar.

Rarity: Y tú eres todo un caballero en la cama, Holy Blade. Sabes como tener sexo con una dama y por eso me encanta hacerlo contigo.

Blade: Je, je, je. Pues verás lo caballeroso que puedo ser cuando tengo sexo con una hermosa dama en la cama.

Bromeaba el chico donde aumentaba la intensidad de las embestidas, provocando mayor placer en la chica. La chica gemía más y más alto y fuerte y sus senos botaban sin parar.

Blade: Ojala pudiera verte las tetas, Rarity. Seguro que estarán brincando un montón.

Rarity: Puedes dar por seguro que así es, Holy Blade.
Comentaban ambos con una sonrisa mientras seguían teniendo sexo, donde ninguno quería parar por nada.
Rarity: Vamos...Excítame más....
Le pedía entre fuerte gemidos la chica, donde se sentía cada vez más excitada por como la follaba el chico.
Blade: Y más te voy a excitar, como tú me excitas a mí.
Ambos estaban excitados, disfrutando de tener sexo con el otro. Así por largo rato hasta que el chico sentía que se iba a venir en breve.
Blade: Me voy a venir....

Decía esto el chico a la vez que aceleraba sus embestidas para venirse cuanto antes.

Rarity: Vente dentro de mí, querido...Échame toda tu esencia...

Le pedía entre gemidos la chica, gimiendo ésta loca de placer. Finalmente con una última estocada, el chico eyaculó todo su semen en el interior de la chica.

Rarity: ¡Síiiiii....!

Gritaba de placer la chica al sentir todo el caliente semen del chico inundando su interior.

Rarity: Oh, sí...Me encanta cuando te corres dentro...

Decía con una sonrisa la chica al sentir todo el semen escurriéndose en su interior. El chico mientras recobraba el aliento, con una sonrisa la dijo.

Blade: Je, je, je. Me correré en ti todas las veces que quieras.

Rarity: Me alegro oírlo, Holy Blade. Porque aun quiero disputar varios asaltos contigo.
Ambos sonrieron, deseosos de continuar teniendo sexo.
Ahora Rarity estaba recostada de lado, con Holy Blade detrás de ella y sosteniéndola de una pierna en alto, teniendo su pene dentro del ano de la chica donde la follaba sin parar.
Rarity: Así, Holy Blade....Dame más placer...
Le pedía entre fuertes gemidos la chica, disfrutando de las fuertes penetraciones que el chico la daba.

Blade: Más placer para mi hermosa dama pienso dar.
Respondía con una sonrisa el chico, penetrando más fuerte para así dar placer a la chica, donde ésta ya empezaba a jadear de placer.

Rarity: Oh, Holy Blade....Me encanta tener sexo contigo en la cama....

Blade: Y a mí me encanta tener sexo contigo en la cama, Rarity.

El chico follaba de forma salvaje mientras la chica jadeaba y jadeaba sin parar. Los cuerpos de ambos estaban ya cubiertos de sudor por el esfuerzo sexual mutuo, donde ninguno quería parar por nada.

Blade: Me encanta tu culo, Rarity....

Rarity: Y a mí me encanta tu pene, Holy Blade.

Blade: Me encanta las chicas que tienen un buen culo grande y apretado para follarlas.

Rarity: Y a mí me encanta los chicos que tienen un buen pene grande y erecto para follar.

Comentaban ambos sin parar de disfrutar de tener sexo con el otro. Holy Blade disfrutaba de tener sexo con la chica en la cama, mientras Rarity disfrutaba de tener sexo con el chico en la cama. Rarity jadeaba y jadeaba con la vista perdida en la lejanía al estar completamente dominada por el placer y la lujuria, mientras Holy Blade follaba con todas sus fuerzas, estando éste completamente dominado por sus instintos sexuales.
Ambos tenían sexo sin parar. El chico tomando con una mano la cabeza de Rarity, la hizo girar para poder besarla, siendo correspondido por ésta. Todo ello sin que parasen las embestidas al mismo tiempo que el chico con una mano la agarraba de uno de los senos de la chica, provocando mayor placer a ésta.
Luego de romper el beso, ambos continuaban teniendo sexo salvaje. Rarity jadeando como una loca, estando completamente dominada por el placer y la lujuria mientras Holy Blade follaba como autentico macho en celo, penetrando y penetrando sin parar donde metía su pene cada vez más adentro del ano de la chica.

Durante largo rato estuvieron los dos teniendo sexo, hasta que el chico sentía que llegaba al clímax.

Blade: Llego al clímax.

Decía esto el chico donde aceleraba sus embestidas para venirse cuanto antes.

Rarity: Hazlo, Holy Blade...Lléname con todo tu semen....

Finalmente el chico dando una última estocada, echó todo su semen en el interior del ano de la chica.

Rarity: ¡Síiiii....!

Gritaba de placer la chica al sentir todo el semen del chico inundando su ano y parte escapando fuera por falta de espacio.

Blade: ¿Siguiente asalto?

Rarity: Por supuesto.

Ahora Holy Blade volvía a estar tumbado boca arriba encima de la cama, teniendo a Rarity sentada de rodillas enfrente de él. Rarity cabalgaba sin parar sobre el pene erecto del chico.
Blade: Así, Rarity....Montas como toda una profesional.

Decía el chico con una sonrisa, disfrutando de como montaba la chica sobre su pene.

Rarity: Sí, Holy Blade...Todo para tener tu gran pene dentro de mí.

Respondía entre jadeos la chica, cabalgando más deprisa sobre el pene del chico. Ahí el chico la agarró por detrás del trasero de la chica y empezó a embestirla sin parar a ritmo de los movimientos de ésta, provocando así gran placer mutuo.

Rarity: Oh, sí, Holy Blade...Eres increíble en la cama...

Le decía entre jadeos la chica, disfrutando de ser follada por el chico sin parar de cabalgar sobre su pene erecto.

Blade: Sí, Rarity...Tú también eres increíble en la cama.
Respondía con una sonrisa el chico, disfrutando de follar a la chica a ritmo de como cabalgaba esta. Los cuerpos de ambos estaban ya empapados de sudor y las medias de la chica completamente mojadas de sudor.
Blade: Eres toda una diosa en la cama, Rarity.

Rarity: Tú también eres todo un dios en la cama, Holy Blade.

Ambos tenían sexo salvaje. Rarity jadeaba y jadeaba sin parar, cabalgando sin parar sobre el pene erecto del chico a ritmos de este, al mismo tiempo que sus senos botaban sin parar. Al igual que Holy Blade follaba sin parar a ritmo de los movimientos de la chica, al mismo tiempo que no apartaba la mirada de los grandes senos que botaban sin parar.

Blade: Me encanta ver tus grandes tetas botar sin parar mientras te follo.

Rarity: Disfruta de ellos, querido.

Blade: Eso haré.

El chico sin parar de follarla, la agarró de los senos y empezó a apretarlas, provocando mayor placer y excitación en la chica, donde está echaba la vista hacia arriba completamente perdida y jadeando como una loca.

Rarity: Así...Agárrame de las tetas...Me encanta que me folles y me agarres las tetas...

Blade: Y a mí me encanta follarte como agarrarte de las tetas...Oh, sí...
Holy Blade disfrutaba tanto de follar a la chica como de agarrarla de las tetas con sus manos. Al igual que Rarity disfrutaba de tanto ser follada como que la agarrasen de las tetas. El chico agarraba con fuerza de los senos de la chica como presionando sus pezones, para así aumentar la excitación sexual mutua.
Durante largo rato estuvieron los dos teniendo sexo, hasta que sentían que llegaban al límite.

Blade: Me voy a correr...

Rarity: Y yo...Vamos...Hasta el final...

El chico agarró con firmeza del trasero de la chica y la follaba con intensidad para venirse cuanto antes. Finalmente dando una última y bien fuerte estocada, eyaculó todo su semen en el interior del útero de la chica.

Rarity: ¡Síiiiii...!

Gritaba loca de placer la chica al sentir todo el semen de ésta en su interior. Luego de eso, cayó rendida sobre el chico que también estaba exhausto.

Rarity: Como siempre, sabes como tratarme en la cama.

Blade: Me alegro, Rarity.

Ambos sonrieron y se dieron un beso, antes de quedarse dormidos sobre la cama.

XXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXX
Capítulo a petición de Lisa Segura

Shining Star: Yegua alicornio de pelaje verde claro. Crin verde tirando a azul y cola del mismo color. Ojos violetas. Cutie mark de un corazón azul con una cruz verde en medio. Sus poderes son de curación.
Shining Star estaba con Sunset Shimmer en una habitación con una amplia cama. Ambas yeguas llevaban sugerentes medias de líneas horizontales. De tonalidades azules y verdes para Star y Rojo y naranja para Sunset.
Star: Mi querida Sunset ¿Empezamos con la diversión?

Preguntaba de forma sugerente la alicornio a la unicornio. Sunset sonriendo de igual manera, la contestó.

Sunset: Por supuesto que sí, amiga.

Star se sentó al borde de la cama y Sunset se sentó encima de ella. Ambas se abrazaban y con sus ojos puestos en la otra, empezaron a besarse con pasión y lujuria.
Ambas yeguas mantenían un intenso y apasionado baile de lenguas, donde ambas se movían intensamente y de forma apasionada. Ambas yeguas disfrutaban de su beso mutuo.

Sin romper el beso, cada una de las yeguas, iba con sus cascos masajeando el cuerpo de la otra. El leve masaje del casco de la otra, las excitaba enormemente aparte del apasionado beso, donde ninguna quería parar por nada.

Poco a poco Star se iba tumbando sobre la cama con Sunset encima suya sin romper el beso. Ambas se dieron un rápido giro, quedando Sunset tumbada boca arriba contra la cama con Star encima suya. Todo ello sin romper el apasionado beso mutuo.
Star fue bajando el casco hasta la flor de Sunset y ahí empezó a frotarlo lentamente, excitando así a la unicornio y sin quedarse atrás, bajó su casco hasta la flor de Star y también empezar a masajearlo lentamente.

Ambas yeguas se excitaban al sentir el roce del casco de la otra en sus respectivas flores. Ambas yeguas bailaban sus lenguas con la otra mientras frotaban más y más intensamente con sus cascos la flor de la otra, aumentando más y más la excitación sexual mutua.

Ambas rompieron momentáneamente el beso para ir recobrando el aliento. Todo ello sin parar de frotar intensamente la flor de la otra para excitación mutua. Luego de recobrar el aliento, volvieron a besarse apasionadamente.
El beso era más apasionado que antes, teniendo ambas una feroz pelea de lenguas donde cada una trataba de someter a la otra. La pasión misma se aplicaba en el movimiento de sus cascos donde las movían más intensamente, aumentando el placer y lujuria de ambas. Así por intenso rato hasta que ambas tenían sus respectivas flores bastante húmedas. Finalmente ambas rompieron su unión.
Star: Que gustazo...

Sunset: Ya lo creo.

Comentaban ambas yeguas con sonrisas de haberlo disfrutado.

Sunset: ¿Continuamos con la diversión?

Star: Por supuesto.

Ambas yeguas entrecruzaron sus patas traseras en posición de tijeras, teniendo sus respectivas flores contra la otra. Ambas tumbadas encima de la cama, empezaron a rozarlas mutuamente, dando así placer.

Sunset: Oh, sí...Que placer...

Decía entre gemidos la yegua, disfrutando de sentir la flor de su compañera rozando la suya.

Star: Ya lo creo que es placentero...

Respondía la otra, disfrutando también de lo mismo. Ambas se frotaban mutuamente y de forma constante, provocando gemidos de placer en las dos.
Star: Como me gusta sentir tu flor en la mía, Sunset.
Decía soltando fuertes gemidos la alicornio.

Sunset: Y la tuya en la mía, Star.

Respondía Sunset, gimiendo igual que su compañera.

Star: A ver quién hace correr antes a la otra.

Sunset: Acepto el reto.

Decían ambas yeguas con sonrisas y miradas retadoras a la otra. Ahí ambas empezaron con una fuerte competencia, frotando fuerte su flor contra la otra, tratando de hacer correr a su compañera antes que ella.

Ambas tenían un fuerte duelo de vaginas, tratando de hacer correr a la otra en la medida de lo posible.

Star: Pienso ganarte en esto, Sunset....

Sunset: En tus sueños....La que gane seré yo, Star.

Las dos yeguas frotaban y frotaban sin parar, dispuestas a ganar a la otra como sea. Ambas gemían más y más fuerte cada vez, cuyos gemidos se podían oír por toda la habitación.
Tras unos minutos, ambas yeguas sentían que se iban a venirse en breve.
Sunset: Me voy a venir...

Star: Y yo...Pero tú te vendrás antes que yo...

Decía retadora la alicornio, frotando más fuerte para hacer correr a su compañera.

Sunset: Ni mucho menos...Te correras antes tú....
Respondía de igual forma retadora la unicornio, frotando también más fuerte para hacer correr a su compañera.
Star: Con que esa tenemos. Muy bien, la que se corra antes, tendrá que convertirse en la esclava sexual de la ganadora.

Sunset: Acepto el reto. La idea de tenerte mi esclava sexual sin duda me gusta.

Star: Antes tendrás que ganarme.

Sunset: Eso pienso hacer.

Las dos frotaban más y más sus vaginas, tratando de hacer correr a la otra.

Star: Ríndete, Sunset. No podrás ganarme. Te correras antes que yo.

Sunset: En sueños....Yo pienso ganar.

Ambas yeguas gemían sin parar, tratando de contener las ganas de venirse, pero cada vez las costaba más y era cuestión de tiempo que alguna se corriera primero.

Sunset: Tengo muchas ideas para lo que voy hacer contigo cuando seas mi esclava.

Star: Siento desilusionarte, porque no tendrás ninguna posibilidad de ganarme. Siento que te vas a correr en breve.

Sunset: Serás tú la que se corra en breve.

Ambas yeguas competían intensamente, dispuestas a ganar y tratar de resistirse en lo posible en no correrse hasta que se viniera la otra.
Tras intensos minutos en su duelo sexual, ambas finalmente no pudieron contenerse más y se vinieron al mismo tiempo.

Las dos exhaustas, cayeron rendidas encima de la cama, recobrando el aliento.

Star: Empate...

Sunset: Sí...Ninguna gano...

Star: ¿Eso hace que las dos seamos esclavas del a otra?

Sunset: Un poco raro...Aunque nos podríamos turnar.

Star: Esa idea me agrada.

Ambas sonrieron y se dieron un apasionado beso, antes de caerse las dos dormidas y abrazadas la una con la otra.

CAMBIO DE ESCENARIO
En una habitación del burdel de la Rosa Azul, Holy Blade estaba con Shining Star. La alicornio estaba encima de una cama en forma de corazón, estando esposada de sus patas delanteras, amordazada y con una correa de cuero al cuello, siendo sujetada por el casco del semental.
Blade: Bien, mi linda yegua. Es hora de domesticarte.

Decía con tono seductor el alicornio mientras la yegua miraba al semental con una dulce expresión lujuriosa. El semental sin soltar la correa, se subió a la yegua y con su casco libre, empezaba a masajear el cuerpo de la yegua.
Blade: Tienes un lindo cuerpo, preciosa.
Decía con una sonrisa sin dejar de masajear el cuerpo de la yegua, mientras ésta gemía levemente al sentir el roce del casco en su cuerpo. El semental se acercó al cuello de la yegua y empezó a besarla por ahí, excitando levemente a la yegua.

Blade: No todos los días se encuentra a otra alicornio tan linda como tú. Será un placer domesticarte como mi linda yegua sexual esta noche.

Decía con tono lujurioso el semental donde sin dejar de darla besos por el cuello de la yegua, bajó su casco hasta la flor de la yegua y empezó a frotarla lentamente, provocando una leve excitación en la alicornio.

Blade: Se nota que te gusta, por lo que voy a seguir.

Decía el semental a la vez que aumentaba la intensidad con que la besaba el cuello y la frotaba la flor. La yegua gemía donde en parte estaba siendo omitida parcialmente por la mordaza. Aun así la yegua lo disfrutaba de verdad.
Luego de un rato, el semental tumbó a la yegua boca arriba contra la cama. Ahí se acercó a la flor de la yegua donde la admiró por un momento.
Blade: Linda flor. Pienso disfrutarla con ello.
Decía con una sonrisa lujuriosa el semental, empezando a lamer la flor de la yegua. Aquello provocó gran placer y excitación en la yegua donde pese a la mordaza, gemía intensamente.
Blade: Tienes una flor deliciosa, nena. Pienso disfrutarla de ella.
El semental lamía más y más intensamente, agarrando con fuerza de los flancos de la yegua y ahí aumentar la intensidad de sus lamidas. Aquello provocaba mayor placer y excitación en la yegua, donde echaba su cabeza para atrás mientras se dejaba dominar por el semental.

El semental lamía y lamía sin parar, hasta que introdujo su lengua por completo dentro de la flor de ésta, provocando una enorme excitación y una corriente eléctrica en la espalda de la yegua donde ahí la arqueó por completo.
El semental saboreaba la flor como un sabroso dulce mientras la yegua gemía y gemía sin parar, gozando de como el semental saboreaba su flor sin parar. El semental pasaba toda su lengua por el interior de la flor de la yegua, saboreándolo por completo. Todo ello mientras la yegua gemía sin parar, rogando en su mente que no parase todo aquel placer. Así hasta que sintió que se iba a venir en breve.
El semental ignorando que la yegua se iba a venir, seguía lamiendo sin parar la flor de la yegua. Así hasta que la yegua no pudo contenerse más y finalmente se vino en la boca del semental, donde ahí se tragó parte.

Blade: Delicioso...Eres sin duda, deliciosa. Ahora vas a disfrutar de verdad.

El semental aun de pie, apoyó sus patas delanteras encima de la cama sobre la yegua, mientras colocaba su pene a la entrada de la flor de la yegua. Ahí la fue poco a poco metiendo su miembro dentro del útero de la yegua, provocando que la yegua fuera gimiendo por ello.

Blade: Oh, sí...Bien estrecha la tienes....Como a mí me gusta en yeguas hermosas.

El semental seguía metiendo más y más adentro su pene dentro de la flor de la yegua, donde ésta trataba de gemir, cosa que la mordaza parcialmente se lo impedía. 

Cuando el semental terminó de meter su pene dentro del útero de la yegua, empezó a embestirla sin parar para disfrute y gozo de ambos.

Blade: Ahora verás lo que es follar de verdad, preciosa.

Decía sonriente y lujurioso el semental, empezando a follarla sin parar a la yegua donde esta gemía y gemía intensamente. 

La yegua disfrutaba de sentir el miembro erecto del semental, entrando y saliendo de su útero. Al igual que el semental disfrutaba de sentir la estrecha flor de la yegua sobre su miembro erecto mientras la follaba.
Blade: Pienso domesticarte bien esta noche.
Decía con lujuria el semental sin dejar de tirar de la correa cada vez que la yegua echaba la cabeza para atrás. El semental embestía más y más rápido, metiendo con fuerza su pene dentro del útero de la yegua donde esta gemía sin parar. Poco a poco los cuerpos de ambos empezaban a cubrirse de sudor por el esfuerzo sexual mutuo.

Blade: ¿Qué dices, preciosa? ¿Qué te de más caña para que seas mi yegua domesticada? Así será, nena.

Bromeaba el semental sin parar de follar a la yegua. La yegua disfrutaba de lo bien que follaba el semental, metiendo y metiendo sin parar su pene dentro del útero, provocando cada vez mayor placer mutuo.
La yegua estaba sin duda disfrutando de como la iba embistiendo el semental sin parar. Podía sentir el erecto miembro del semental, abriéndose pasó en el interior de su útero hasta lo más fondo de ella.
El semental se tumbó sobre ella y rodeándola con sus brazos, profundizó aun más sus embestidas, logrando golpear con la punta de su pene el interior del útero de la yegua. La yegua dejándose dominar por el semental gemía y gemía sin parar.
Blade: No te resistas, preciosa. Ríndete ante mis encantos. Déjate llevar por el placer.

La iba sugiriendo el semental a la oreja de la yegua, mientras ésta asentía con la cabeza y se dejaba llevar.
El semental follaba como autentico macho dominante, mientras la yegua se dejaba follar como hembra sumida, gimiendo sin parar donde la mordaza ya apenas lograba emitir sus gemidos de placer. Así por largo rato hasta que el semental sentía que se iba a venirse en breve.
Blade: Prepárate, preciosa. Que me voy a venir.

Decía esto el semental a la vez que aceleraba sus embestidas para venirse cuanto antes. La yegua no pudiendo responder por la mordaza, esperaba impaciente que el semental se viniera cuanto antes.

Blade: Allá va....

Finalmente dando una última y bien fuerte estocada, eyaculó todo su semen en el interior del útero de la yegua. Ésta soltó un fuerte gemido de placer al sentir la caliente esencia del semental dentro de ella.

Blade: Nada mal para empezar. Aun quiero seguir disfrutando de como te domo.
Decía esto el semental dando la dio la vuelta a la yegua para ponerla boca abajo sobre la cama. El semental se montó completamente en ella mientras colocaba su pene ahora en el ano de la yegua.
Blade: Ahora probemos tu segundo agujero.
Con una sonrisa lujuriosa, el semental fue poco a poco metiendo su pene en el interior del ano de la yegua. Ésta sintió un gran placer al sentir como el pene del semental se abría paso en su estrecho ano.
El semental podía notar lo estrecha que era el ano de la yegua, donde sin duda lo disfrutaba en sentir en cada centímetro de su pene mientras se la metía. Así hasta que el semental terminó de meter totalmente su pene dentro del ano es la yegua para gozo de esta.
Una vez hecho eso, el semental empezó a penetrar sin piedad en el ano de la yegua, provocando gran placer y excitación en la alicornio.
Blade: Sí, nena...Como me encanta las yeguas que tienen un buen culo bien grande y bien apretado....Me encanta follar a yeguas así...

Decía el semental que sin duda estaba gozando de penetrar sin piedad a la yegua. La yegua estaba gimiendo y gimiendo sin parar donde su vista se perdía en el techo al sentir todo el placer en su interior.

El semental follaba con todas sus fuerzas, no queriendo parar de follar a la yegua mientras ésta ya empezaba a jadear, cuyos jadeos en parte eran omitidos por la mordaza. Los cuerpos de ambos estaban ya cubiertos de sudor por el enorme esfuerzo sexual mutuo.

Blade: ¿Qué dices, mi linda alicornio sumisa? ¿Qué te taladre el culo con mi pene? Será un placer hacerlo, nena. Nada me excita más que una linda alicornio de culo bien apretado para follarla.

Bromeaba el semental donde aumentó la fuerza de las penetraciones como el placer de la yegua. El semental disfrutaba de sentir el estrecho ano de la yegua aprisionando su pene, mientras la yegua disfrutaba de sentir el erecto pene del semental abriéndose paso en su ano.

El semental empezó ahí a mordisquearla de una oreja a la yegua, aumentando así la excitación sexual mutua. La yegua ahí tenía la vista perdida al estar completamente dominada por el placer sexual. 

La yegua se dejaba dominar por completo por el semental. No se resistía para nada mientras dejaba que el semental hiciera con ella lo que quisiera. El semental de vez en cuando tiraba de la correa para mover el cuello de la yegua mientras ésta jadeaba y jadeaba de placer. Todo ello sin que el semental parase de perforarla el culo.

El semental disfrutaba de estar domesticando a la yegua, follando y follando sin parar mientras se dejaba dominar por sus instintos salvajes sexuales y no queriendo parar por nada.

Al igual que él, la yegua disfrutaba de ser domesticada por el semental, siendo follada y follada sin parar mientras dejaba dominar por el placer ya la lujuria. Su vista estaba completamente perdida en la lejanía al estar dominara por la excitación sexual.

Durante largo rato estuvo el semental follando a la yegua como si no hubiese mañana, hasta que sintió que llegaba al clímax.

Blade: Ahora sí que llego al clímax...

El semental follaba a toda velocidad para venirse cuanto antes. Así hasta que dando una última estocada, eyaculó todo su semen en el interior del ano de la yegua.

La yegua emitió un fuerte grito de placer al sentir el semen del semental inundando su ano, tanta que parte se escapaba fuera por falta de espacio.

La yegua estaba algo exhausta mientras el semental iba recobrando el aliento. Ahí el semental le quitó la mordaza la yegua.

Star: Ohhh...Eres salvaje...Sin duda sabes como dominar a las yeguas en la cama...

Comentaba con una sonrisa la yegua con una gran sonrisa de hacerlo disfrutado. El semental sonriendo, la contestó.

Blade: Y aun queda más, mi hermosa alicornio. Ahora verás como...o no...je, je, je.

Comentaba con una sonrisa lujuriosa en la última parte el alicornio.

Ahora la yegua tenía una venda que la tapaba los ojos. Estaba de pie sobre sus patas traseras mientras las delanteras aun con las esposas puestas, estaban elevadas por una cuerda colgada del techo. Ahí el semental detrás de ella, la agarraba de los flancos y acto seguido volvió a follarla de forma salvaje.
Star: Ahhh...Síiii...Follame, Holy Blade...No pares...
Le pedía entre gemidos de placer la yegua, disfrutando de como la iba follando el semental sin parar.

Blade: Y bien pienso follarte, Star. Vas a gozar. Dalo por seguro.

Respondía el semental sin parar de follar salvajemente a la yegua, donde ésta ya estaba jadeando de placer. Al tener los ojos vendados, las sensaciones aumentaban enormemente.

Blade: Oh, sí...Me encanta ser el gran alpha....

Decía el semental donde se sentía el autentico macho alpha, follando a su hembra sin parar.

Star: Sí...Y a mí me encanta ser la beta...Oh, sí...

Respondía la yegua donde se sentía como una autentica hembra beta en celo, siendo follara por el macho sin parar.

Blade: Sí, nena...Tienes un buen culo....Me encanta follarte....

El semental follaba y follaba sin parar, aumentando los jadeos de placer de la yegua.

Star: Y tú tienes un pene enorme...Me encanta como me follas...

Respondía entre jadeos la yegua, disfrutando de como la follaba el semental sin parar.

Star: Sin duda eres mejor de que me decían, Holy Blade....Tú sí que sabes como follar a las hembras....

Blade: Sí, Shinning Star. Se podría decir que tengo un doctorado en sexología. Je, je, je.

Bromeaba el semental mientras seguía follando y la yegua jadeando. En cierto modo la yegua se rió por el chiste del semental. Sus cuerpos estaban prácticamente empapados de sudor por el gran esfuerzo sexual mutuo.

Star: No te voy a mentir...No esperaba encontrarme con un alicornio que supiera dar tanto placer a una alicornio como yo.

Blade: Me alegro de no haberte decepcionado. Y voy a darte más motivos para no hacerlo.

El semental aumentó aun más la velocidad y fuerza de sus embestidas, haciendo que la yegua jadeaba como toda una loca del puro placer que la invadía. El semental gozaba de tener sexo con una yegua como Star mientras la yegua gozaba de tener sexo con un semental como Holy Blade.

Star: Sí...Vamos...Hazme el amor...Hazme el amor...Domíname por completo...
Le pedía entre fuertes jadeos la yegua, disfrutando como nunca y con la mirada completamente perdida. Con los ojos vendados, la sensibilidad y sensaciones aumentaban en gran medida.
Blade: Sí, nena...Bien pienso hacerte el amor mientras te domino por completo.

Ambos tenían sexo sin parar. La yegua jadeaba mientras el semental la follaba. Ninguno quería parar por nada. El semental quería dominar por completo a la yegua mientras esta quería ser dominara por completo por el semental. Los dos lo estaban disfrutando enormemente de tener sexo con el otro.

Durante largo rato estuvieron los dos teniendo sexo, hasta que sentían que llegaban ya al límite.

Blade: Llego al límite...

Star: Y yo...

Finalmente tras varias estocadas, el semental dio una última estocada con todas sus fuerzas, eyaculando grandes cantidades de semen que inundando por completo el útero de la yegua.

Star: ¡Síiiiiii....!

Gritaba de placer la yegua al sentir todo el semen del semental inundando su útero.

Finalmente los dos acabaron rendidos encima de la cama con amplias sonrisas de satisfacción. La yegua estaba tumbada encima del semental, ambos abrazados mutuamente.
Star: Madre mía....Me dijeron que eras enormemente bueno con las yeguas, aunque no me imaginé tanto. Prácticamente me has dejado completamente exhausta.
Blade: Me alegro de no haberte decepcionado, preciosa. Si algo se me da mejor que nadie, es dar autentico placer sexual a las yeguas.

Ambos sonrieron y se dieron un dulce y breve beso, antes de quedarse los dos completamente dormidos.

XXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXX
Mundo Pokemon

Estaba un entrenador pokemon entrenando a su equipo pokemon (donde curiosamente todas eran hembras) compuestas por Kirlia, Buneary, Zorua, Riolu, Braixen e Eevee. Las entrenaba a todas para hacerlas evolucionar.
En ese momento, el entrenador estaba junto con su Pokémon Kirlia, estando dispuesto a evolucionarla. La Pokémon por su parte, estaba muy emocionada y deseando evolucionar a una bella y hermosa Gardevoir.
El entrenador las entrenaba duramente, pero justamente, esperando con mucha impaciencia hacerlas evolucionar a todas y hacer su equipo bien fuerte.
Kirlia se encontraba peleando en ese momento contra el Pokémon de otro entrenador, siendo este un Dragonair que se veía bastante fuerte. Aun así, la Pokémon estaba segura de poder derrotarlo sin problemas.
El entrenador esperaba poder ganar gracias a la ventaja del tipo hada psiquico contra dragón, aun así el pokemon dragón parecía fuerte. Por lo que tendría que tener mucho cuidado su kirlia.
Kirlia empezó a combatir con el Pokémon de tipo dragón, usando su ataque Hoja Mágica, el cual le hizo bastante daño al Pokémon dragón. Este último ataco a la Pokémon con Pulso Dragón. Kirlia ni siquiera esquivo este ataque, ya que el mismo simplemente choco contra ella sin hacerle ningún daño.
El entrenador agradecía el día en que los pokemon hada demostrasen ser inmunes a los ataques tipo dragón. Luego le ordenó a su kirlia que realizase un ataque atracción.
Kirlia obedeció la orden de su entrenador, usando su ataque atracción. La pequeña Pokémon puso una cara y una pose adorable, a la vez que varios corazones aparecían alrededor del Dragonair. Un momento después, los ojos del susodicho se convirtieron en un par de corazones, a la vez que miraba a Kirlia de forma muy enamorada.
El entrenador sonrió al ver que el ataque Atracción había funcionado. Ahora ordenaba a Kirlia que siguiera atacando con Hoja Mágica sin parar.
Kirlia siguió atacando al Dragonair enemigo con Hoja mágica sin parar, mientras que este recibía todos los ataques sin moverse. Luego de unos cuantos ataques, Kirlia se acerco al Dragonair y uso su ataque Beso Drenaje, debilitando completamente al Dragonair con dicho ataque.
El entrenador celebró que su kirlia ganase el combate. Donde ahí la tomó en brazos y la felicitó por su victoria.
Kirlia igualmente abrazó a su entrenador con alegría, mientras que su cuerpo empezaba a brillar con intensidad.
El entrenador ahí vio que su Kirlia por fin había evolucionado a una hermosa y linda Gardevoir, cosa que lo alegró enormemente.
Kirlia se sorprendió al verse convertida en una hermosa Gardevoir, abrazando nuevamente a su entrenador y empezando a dar pequeños saltos mientras lo abrazaba.
El entrenador sonrió al ver lo contenta que se puso su pokemon. Luego se fue caminando con ella donde la pokemon lo tenía cogido de la mano.
Gardevoir caminaba un poco sonrojada al lado de su entrenador, ya que sabia que lo que estaba haciendo con el susodicho era algo que los humanos hacían cuando eran pareja, por lo que no sabía como reaccionar a esto.
Ignorando lo que sentía ahora mismo la Gardevoir, el entrenador seguía paseando con su pokemon por el interior de un bosque bastante solitario.
Gardevoir seguía estando sonrojada mientras caminaba, mirando a su entrenador y sonrojándose aun más. -Entrenador, ¿Esto no es lo que hacen los humanos cuando son pareja?- Pregunto la Pokémon un poco tímida intentando ocultar su sonrojo.
El entrenador veía que su pokemon trataba de hablarla aunque claro, no hablaba pokemon. Aunque notó que ésta estaba algo ruborizada -¿Estás bien, Gardevoir? Te noto roja ¿Tienes fiebre acaso? -Preguntaba el entrenador mientras pasaba su mano en la frente de la pokemon para ver si estaba bien o no.
Esto hizo que Gardevoir se sonrojara aun más, y se sintió un poco tonta por haber olvidado que su entrenador no la entendía. Aun así, la Pokémon nego con la cabeza para no preocupar a su entrenador.
El entrenador sonrió al ver que su pokemon estaba bien. -Me alegro. Solo falta que tras evolucionar, cayeras enferma. -Decía esto mientras acariciaba con su mano la cabeza de la Gardevoir.
La Pokémon disfrutaba de como su entrenador acariciaba su cabeza, intentando evitar sonrojarse aun más, pero inevitablemente seguía estando muy ruborizada.
El entrenador y su pokemon volvieron a ir caminando hasta que pararon por un río y veían a los pokemon peces nadar tranquilamente bajo el agua.
Gardevoir seguía estando muy sonrojada, mirando a su entrenador y preguntándose si habría alguna forma de que este la entendiera. Entonces recordó que ella era una Pokémon de tipo psíquico, y pensó que quizá podría hablarle por telepatía. -Entrenador, ¿Puede escucharme?- Dijo la Pokémon intentando hablarle a su entrenador por telepatía.
El entrenador se quedó pasmado ya que no se esperaba que su pokemon hablara mentalmente con él -Gardevori ¿Eres tú?.
La Pokémon de sorprendió al ver que su entrenador podía entenderla. -Si, soy yo entrenador- Dijo alegremente la Gardevoir.
El entrenador estaba sorprendido, pero a la vez se alegró. -Vaya, Gardevoir. Esto sí que es sorprendente. -Comentaba el entrenador donde ahí abrazó a su pokemon. Accidentalmente o por acto reflejo, aquello hizo que la pokemon activara el ataque Atracción, haciendo que su entrenador quedara prendado de ella.
Gardevoir se sorprendió por esto, y más cuando su entrenador la miro de forma enamorada. -Entrenador, ¿Esta bien?- Pregunto un poco preocupada la Pokémon.
El entrenador no respondió, simplemente la tomó de los hombros y la besó en los labios con gran pasión mientras la tumbaba contra el suelo.
La Gardevoir se sorprendió mucho más por esto, pero empezó a corresponder el beso de su entrenador después de unos segundos, a la vez que rodeaba al susodicho con sus brazos.
El entrenador sin romper el beso, pasó una mano por debajo de donde sería la falda y ahí empezó a frotar la flor de la gardevoir.
La Gardevoir empezó a soltar leves gemidos de placer por esto, a la vez que seguía besando de forma apasionada a su entrenador.
Luego de frotar por un buen rato la flor de la Gardevoir hasta dejarla ya húmeda, se bajó la cremallera de los pantalones para ahí sacar su miembro ya duro y erecto fuera. La sujetó con sus manos los brazos de la pokemon contra el suelo y ahí empezó a follarla en su flor sin parar.
La Pokémon empezó a soltar fuertes gemidos de placer por esto, estando muy sonrojada por como la follaba su entrenador. -Oh si, vamos entrenador, no se detenga- Dijo la Pokémon con mucha lujuria y placer.
El entrenador follaba sin piedad a su gardevoir. -Sí, mi linda gardevoir. No me pienso detener. -Dijo el entrenador con mucha lujuria y placer mientras la follaba sin parar.
La Gardevoir no dejaba de soltar cada vez más y más gemidos de placer, deseando que su entrenador no se detuviera por nada. -Si, no se detenga, entrenador, hágame toda suya- Dijo la Pokémon mucha lujuria y placer, soltando cada vez más y más gemidos.
El entrenador no dejaba de follar en ningún momento a su pokemon. -Vas a ser toda mía, mi gardevoir. Dalo por seguro. -Dijo el entrenador con mucha lujuria y placer, follando y follando cada vez más intensamente mientras su cuerpo como el de la pokemon se iban cubriendo de sudor por el esfuerzo sexual mutuo.
La Pokémon estaba muy sonrojada y sintiendo mucha lujuria y placer por como la follaba su entrenador, disfrutando mucho de esto y soltando gemidos de placer sin parar. -Vaya, debo admitir que esto es mucho mejor de lo que esperaba... Incluso puede que lo haga algún otro día- Dijo la Pokémon para si misma mientras seguía gimiendo de placer.
El entrenador aun bajo los efectos de la atracción, follaba con todas sus fuerzas a su pokemon, disfrutando de follarla sin parar. -Oh, sí...Nunca pensé que tendría sexo con una gardevoir, una de mis especies pokemon favoritas. Deseo follarte y follarte hasta no poder más. -Decía el entrenador mientras se levantaba un poco, la sujetaba por debajo de la cintura de la gardevoir para levantarla un poco y ahí seguir follandola intensamente.

Gardevoir ya no estaba tan sonrojada como antes, pero igualmente seguía soltando gemidos de placer sin parar con cada vez más fuerza. -Aunque debería pensar en alguna forma de hacer que mi entrenador olvide todo esto para que no se moleste o algo así- Dijo otra vez para si misma la Pokémon volviendo a sonrojarse. mientras seguía soltando muchos gemidos de placer.

El entrenador follaba y follaba más intensamente a su pokemon, donde poco a poco sentía que le iban desapareciendo los efectos de la atracción, pero aun así seguía follando y follando sin parar a su pokemon. -(Espera ¿Estoy teniendo sexo con mi gardevoir? Esto no lo esperaba. Debería parar, pero se sienta tan bien que no quiero hacerlo. Siento la necesidad de tener sexo con ella). -Pensaba el entrenador donde estaba ahora gozando personalmente de tener sexo con su gardevoir.

La Gardevoir seguía soltando gemidos de placer sin parar, sin darse cuenta de que su entrenador poco a poco dejaba de ser afectado por su ataque Atracción. -Vamos, entrenador, me encanta como folla sin parar- Dijo la Pokémon con mucha lujuria y placer en su voz.

El entrenador follaba y follaba sin parar, hasta que sentía que se iba a venir. -A mí también me encanta follarte, pero siento que me voy a venir en breve. -Decía el entrenador mientras aceleraba sus embestidas para venirse cuanto antes.

La Gardevoir sonrió al escuchar esto, a la vez que seguía soltando gemidos de placer. -Corrase dentro de mi, entrenador- Dijo la Pokémon con mucha lujuria.

Dando una última y bien fuerte estocada, el entrenador se vino en el interior de la pokemon.

La Pokémon soltó un fuerte gemido de placer al sentir como era completamente llenada con la caliente semilla de su entrenador.

La Pokémon soltó un fuerte gemido de placer al sentir como era completamente llenada con la caliente semilla de su entrenador.

El entrenador ya libre del efecto de la atracción, miró a su pokemon con cierta lujuria. -Ya que empezamos ¿Por qué dejarlo ahora? Tenía ganas de probar esto desde el primer día. -Decía el entrenado con una mega pulsera, donde activó la piedra de la megaevolución.

La Gardevoir se sorprendió un poco por esto. Entonces, la Mega Piedra que la Pokémon tenía en un brazalete en su mano, empezó a brillar con fuerza. Luego de unos segundos, la Gardevoir ahora era una Mega Gardevoir. -De acuerdo, entrenador, siga follándome entonces- Dijo al Pokémon aun sin darse cuenta de que su entrenador ya no estaba bajo el efecto de su ataque.

El entrenador sonrió al ver a su gardevoir megaevolucionar por primera vez. -Estupendo. Ahora ponte enfrente de ese árbol y apoya los brazos en él, teniendo el trasero bien en pompa. -Decía con una lujuriosa sonrisa a la pokemon.

La Gardevoir se extraño un poco por el cambió de actitud de su entrenador, pero simplemente lo ignoro y fue hacia dicho árbol, poniendo su trasero bien alto para su entrenador.
El entrenador ahí se acercó por detrás de su pokemon y tras quitarse la ropa hasta estar desnudo, la agarró del culo a la pokemon y ahí empezó a meter su pene en el ano de esta. -Hora de aparearse, mi linda gardevoir. -Decía con lujuria el entrenador donde ahí empezó a penetrarla una y otra vez sin parar.
La Pokémon empezó a soltar fuertes gemidos de placer al sentir como su entrenador la follaba en su ano, disfrutando de esto incluso más que antes. -Si, vamos, entrenador, folleme con todas sus fuerzas- Dijo la Gardevoir con mucha lujuria.
El entrenador follaba como autentico pokemon alpha a su hembra. -Sí, preciosa. Pienso follarte con todas mis fuerzas. -Dijo el entrenador con mucha lujuria, follando sin parar a la pokemon.
La Pokémon soltaba cada vez más y más gemidos de placer, sintiendo como el miembro de su entrenador llegaba cada vez más dentro de su ano, haciéndola soltar muchos más gemidos de placer. -Pues hagalo, entrenador, folleme con todas sus fuerzas- Dijo la Pokémon con mucha lujuria y placer.
El entrenador agarraba más fuerte del culo de la pokemon mientras la follaba más y más fuerte. -Oh, sí...Que buen culo tienes. Me encanta follarte en él una y otra vez. -Decía el entrenador, disfrutando éste de como iba follando a su pokemon.
La Pokémon seguía soltando más y más gemidos de placer, empezando a soltar jadeos de placer por las fuertes embestidas de su entrenador. -Pues disfrútelo, entrenador, es todo suyo- Dijo la Pokémon entre constantes jadeos de placer.
El entrenador follaba y follaba intensamente a su pokemon, mientras sus cuerpos estaban ya cubiertos de sudor por el esfuerzo sexual mutuo. El entrenador no quería parar de follarla en ningún momento.
La Mega Pokémon seguía soltando más y más jadeos de placer sin parar, disfrutando mucho de como su entrenador la embestía sin parar por nada. -Vamos, entrenador, no deje de follarme, me encanta sentir su gran y duro miembro entro de mi- Dijo la Pokémon con mucha lujuria.
El entrenador seguía follando sin parar, disfrutando de como follaba a su pokemon sin parar. -Ni pienso dejar de follarte. Me encanta sentir tu enorme culo en mi pene mientras te follo. -Dijo el entrenador con gran lujuria.
Gardevoir jadeaba cada vez más y más de placer, deseando que su entrenador no se detuviera por nada. -Pues no dije de embestirme, entrenador, disfrute de mi culo todo lo que quiera- Dijo la Pokémon perdida en el placer y la lujuria.
El entrenador follaba con todas sus fuerzas, escuchando los jadeos de placer de la gardevoir donde lo animaban a follarla más y más fuerte cada vez.
La Gardevoir no dejaba de jadear ni un solo momento. disfrutando cada vez más de como la follaba su entrenador, teniendo su mente completamente nublada por el placer y la lujuria.
El entrenador no paraba de follar en ningún momento, estando completamente dominado por sus instintos sexuales del momento.
La Gardevoir seguía soltando cada vez más y más jadeos y gemidos, sintiendo como el miembro de su entrenador llegaba a lo más profundo de su ano.
El entrenador se aferraba fuerte al cuelo de la pokemon, sintiendo como el estrecho ano de la pokemon aprisionaba más su pene con cada estocada.
La Pokémon seguía gimiendo más y más de puro placer, teniendo una mirada que reflejaba un gran placer y lujuria.
El entrenador follaba con todas sus fuerzas hasta que sintió que llegaba al clímax. -Llego al clímax. -Decía el entrenador a la vez que aceleraba sus penetraciones para venirse cuanto antes.
La Gardevoir seguía soltando más gemidos de placer, mirando con mucha lujuria a su entrenador. -Pues vengase dentro de mi, entrenador, lleneme con su esencia- Dijo con mucha lujuria la Pokémon.
Finalmente dando una estocada final, echó todo su semen en el interior del ano de la gardevoir.
La Pokémon soltó un fuerte grito de placer al sentir como era completamente llenada con la caliente semilla de su entrenador.
El entrenador aun tenía ganas de más. -Aun no hemos terminado, mi querida gardevoir. -Decía el entrenador dando la vuelta a su pokemon para tenerla contra el árbol, levantarla las piernas para tenerlas por encima de los hombros del entrenaodor. Ahí agarrandola por debajo del trasero de la gardevoir, volvía a follarla en su flor sin parar.
La Pokémon empezó a gemir de placer nuevamente, disfrutando de como la embestía su entrenador. -Claro, entrenador, puede hacerme lo que usted quiera- Dijo la Pokémon de forma sumisa entre muchos gemidos de placer.
El entrenador follaba como todo un macho en celo apareándose con su hembra, no queriendo parar de tener sexo con su gardevoir.
La Gardevoir gemía de puro placer por las constantes embestidas de su entrenador, sintiéndose como una hembra en celo apareándose de forma salvaje con su macho alpha.
El entrenador follaba y follaba, queriendo hacer completamente suyo la gardevoir para tener siempre sexo que quiera.
La Pokémon deseaba que su entrenador no dejara de follarla, sintiendo mucho placer y lujuria, aunque intentando no olvidar que luego de terminar tenía que hacer que su entrenador olvidara todo lo ocurrido.
El entrenador deseaba no parar de follar a su pokemon por nada del mundo. -Carai...Y pensar que ha pasado esto por haber usado antes atracción conmigo. No me arrepiento de nada. -Dijo el entrenador sin parar de follar en ningún momento a la gardevoir.
Gardevoir seguía gimiendo de placer sin parar, sorprendiéndose al escuchar lo dicho por su entrenador. -Espere, ¿Ya no esta bajo el efecto de atracción, entrenador?- Pregunto sorprendida la Pokémon.
El entrenador seguía follando sin parar. -Dejo de afectamente un rato, y aunque quisiera, siento que no podría parar ahora mismo de tener sexo contigo. -Decía el entrenador donde follaba y follaba sin parar con todas sus fuerzas a la pokemon.

La Pokémon se sonrojo mucho en un momento, sin saber que decirle a su entrenador. -Lo... Lo siento, entrenador, yo... No era mi intensión usar mi ataque contra usted, y luego me empezó a gustar mucho hacerlo con usted y... y...- La Pokémon no sabia muy bien que decir, a la vez que seguía soltando gemidos de placer sin parar.

El entrenador sin parar de follarla, la dio un breve beso a la vez que la sonreía a esta. -No te preocupes. La verdad es que nunca pensé que sería tan placentero tener sexo con alguno de mis pokemon chicas. -Decía sonriente el entrenador mientras follaba con todas sus fuerzas, teniendo su cuerpo como el de la pokemon completamente empapados de sudor.

La Pokémon se sonrojo mucho por el beso de su entrenador, y más al escuchar lo dicho por este. -Entonces, ¿No esta molesto conmigo, entrenador?- Dijo la Pokémon sin dejar de gemir de placer sin parar.

El entrenador miró con una sonrisa a su pokemon. -Para nada. Ahora tengo más motivoas para hacer evolucionar al resto de tus compañeras y tener sexo con todas vosotras. -Decía con cierta lujuria el entrenador a la vez que aceleraba el ritmo de sus embestidas con todas sus fuerzas.

La Pokémon volvió a sonrojarse por esto, aun disfrutando de como su entrenador la embestía sin parar. -De acuerdo, entrenador, y... Me alegro de que le guste tener sexo conmigo...- Dijo muy sonrojada y con mucha lujuria la Pokémon.

Durante largo rato estuvo el entrenador follando a la pokemon como si no hubiese mañana, hasta que sintió que llegaba al límite. -Llego al clímax. -Decía esto el entrenador a la vez que aceleraban aun más sus embestidas para venirse cuanto antes.

La Pokémon seguía gimiendo de placer sin parar, sintiendo que también estaba cerca de llegar al clímax. -Pues corrase dentro de mi entrenador- Dijo con mucha lujuria la Pokémon.

Finalmente dando una última y bien fuerte estocada, eyaculó con todas sus fuerzas, inundando con su semen todo el útero de la pokemon.

La Pokémon soltó un fuerte grito de placer al sentir como se corría y era llenada con la calientes semilla de su entrenador. -¡SIIII!-

El entrenador y la pokemon donde esta última recobró su forma, cayeron rendidos sobre el suelo, estando ambos con amplias sonrisas de satisfación. -No me arrepiento de nada. -Decía sonriente el entrenador mientras abrazaba a su pokemon por la cintura.
Gardevoir igualmente abrazó a su entrenador, a la vez que le daba un leve beso. -Yo tampoco, entrenador- Dijo la Pokémon con mucha lujuria.
El entrenador y la pokemon se quedaron dormidos. El deseo de hacer evolucionar a todas sus pokemon fue lo último que pensó el entrenador antes de dormirse con su gardevoir.
XXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXX

El entrenador ahora entrenaba a su pequeña Buneary para que evolucionase a Lopunny. Por lo que la tenía combatiendo contra algún que otro pokemon salvaje en el interior de un bosque.

Buneary se veía muy alegre y emocionada, tenía muchas ganas de encontrar a algún Pokémon salvaje para derrotarlo y evolucionar. Desde hacia un tiempo se había enamorado de su entrenador, y estaba segura de que si evolucionaba su entrenador también se enamoraría de ella.
El entrenador la tenía combatiendo contra algunos pokemon salvajes, ya que estaba próximo a que evolucionara su pokemon.
Buneary ahora mismo se encontraba luchando contra un Beedril salvaje. Dicho Pokémon se veía bastante amenazante, pero ella estaba segura de poder derrotarlo.
El entrenador guiaba a su buneary para que pudiera esta derrotar al Beedril salvaje.
Buneary rápidamente fue corriendo hacia el Pokémon de tipo bicho y le dio uso su ataque Doble Patada, dándole dos fuertes patadas al susodicho. El Beedril contraataco con su ataque Puya Nociva, pero Buneary esquivo este ataque usando su gran velocidad, para luego volver a atacar al Pokémon de tipo bicho con Doble Patada, golpeándolo con mayor fuerza que antes.
El entrenador la seguía ordenado que siguiera con la Doble Patada, logrando que ésta hiciera bastante daño al Beedril salvaje donde faltaba poco para que cayese debilitado.
Buneary estaba algo cansada por el combate, pero aun así estaba determinada a ganar y evolucionar. Entonces, la pequeña Pokémon se lanzó rápidamente contra el Beedril, dando un gran salto para luego usar su ataque Patada Salto Alta, dándole de lleno a Pokémon de tipo bicho y dejándolo completamente debilitado.
El entrenador celebró al ver que su pokemon ganó. En ese momento notó que la Buneary empezaba a evolucionar.
La Pokémon conejo no tardo en notar que su cuerpo empezó a brillar, empezando a dar saltos de alegría por esto. Unos segundos después, el cuerpo de Buneary fue cubierto por un fuerte brillo, a la vez que se hacia más grande. Luego de unos segundos, la pequeña Buneary evoluciono a Lopunny.
El entrenado celebró por todo lo alto de tener ahora a su lopunny hasta el punto que la tomó de la cintura y la alzó (con un poco de dificultad porque ahora pesaba más). -Bien hecho, preciosa. Has evolucionado. -Felicitaba el entrenador a su nueva Lopunny.
La Pokémon no pudo evitar sonrojarse un poco por esto, a la vez que abrazaba a su entrenador. -"Vaya, sin dudas mi entrenador es fuerte, y muy lindo y...- La Pokémon no tardo en darse cuenta de lo que estaba pensando, sonrojándose aun más por dicha razón.
El entrenador dejando a su pokemon en el suelo, miró con cierta lujuria. -Bien, mi linda Lopunny. Al igual que hice con Gardevoir. Habrá que "estrenarte". -Decía el entrenador con cierta lujuria.
La pequeña Pokémon se extraño un poco por esto. No entendía muy bien a que se refería su entrenador. -¿A que se refiere, entrenador?- Dijo la Pokémon coneja ladeando la cabeza.
Más tarde, en un lugar apartado del bosque, el entrenador tenía a su lopunny tumbada boca arriba encima de una roca. Ahí el entrenadro iba lamiendo lentamente la flor de su pokemon. -A esto de estrenarte. -Decía el entrenador mientras lamía sin parar la flor de la pokemon.
Lopunny soltaba gemidos de placer al sentir como su entrenador lamía su flor, disfrutando bastante de esto. -"Bueno, esto fue más fácil de lo que esperaba"- Pensó la Pokémon con lujuria mientras seguía gimiendo de placer.
Tras tener sexo antes con su gardevoir, el entrenador estaba dispuesto a hacer evolucionar a todas sus chicas pokemon y tener sexo con todas ellas. Y lopunny no iba a ser la excepción. -Vas a disfrutar con esto, mi linda conejita erótica. -Comentaba el entrenador sin dejar de lamer la flor de la pokemon sin parar.
Lopunny no dejaba de gemir de placer, poniendo una de sus manos sobre la cabeza de su entrenador para que este no dejara de lamer su flor. -Por supuesto que lo disfrutare, entrenador- Dijo la Pokémon con lujuria y con tono enamorado, mirando de la misma manera a su entrenador.
El entrenador lamía y lamía sin parar, saboreando la flor de su pokemon. Luego de intensos minutos, introdujo por completo su lengua dentro de la flor de la pokemon para así saborear todo su interior.
La Pokémon empezó a gemir de placer con mayor fuerza al sentir la lengua de su entrenador dentro de su flor, sujetando la cabeza de este con sus dos manos para que no se detuviera por nada.
El entrenador saboreaba todo el interior de la flor de la pokemon sin dejar un solo punto sin repasar. El entrenador disfrutaba de saborear el interior de la flor de la lopunny.
Lopunny no dejaba de gemir de placer con fuerza, disfrutando de como su entrenador lamia su flor sin parar, hasta que luego de unos cuantos minutos, la Pokémon se corrió con fuerza, llenando el rostro de su entrenador con sus jugos.
El entrenador saboreó todos los jugos de la pokemon con gusto. -Delicioso.
La Lopunny miro con lujuria a su entrenador, a la vez que se levantaba y tiraba a su entrenador contra el suelo. -Bueno, entrenador, pienso divertirme mucho con usted- Dijo la Pokémon con tono enamorado y con sus pupilas convertidas en un par de corazones, a la vez que sentaba en el miembro de su entrenador, metiéndolo dentro de su flor y empezando a mover sus caderas de arriba a abajo.
El entrenador comenzó a excitarse en el momento que la pokemon empezó a cabalgar sobre su pene erecto. -Oh, sí, preciosa. Mueve ese lindo culo que tienes. -Decía el entrenador mientras dejaba que su pokemon cabalgara sobre él sin parar.
La Pokémon miraba de forma amorosa y con mucha lujuria a su entrenador, moviendo cada vez más rápido sus caderas. -Por supuesto, entrenador, solo quédese quieto y disfrute- Dijo Lopunny con mucha lujuria y placer en su voz, a la vez que empezaba a soltar gemidos de placer.
El entrenador se colocaba las manos trás la cabeza y se ponía cómodo mientras dejaba que la lopunny siguiera cabalgando. -Así, preciosa. Lo haces muy bien. No te cortes ni un pelo. -Decía el entrenador sin duda disfrutando de tener sexo con su pokemon.
Lopunny no dejaba de cabalgar el gran y duro miembro de su entrenador, moviendo sus caderas cada vez más rápido. -No hace falta que lo diga, entrenador- Dijo la Pokémon a la vez que seguía gimiendo de placer con cada vez más fuerza.
El entrenador sin duda disfrutaba de sentir la estrecha flor de la pokemon sobre su pene mientras cabalgaba. -Sin duda tienes una flor bien estrecha, bonita. -Decía el entrenador con una gran sonrisa lujuriosa.
Lopunny no dejaba de gemir de placer, mirando a su entrenador de forma cada vez más enamorada y lujuriosa, a la vez que movía sus caderas mucho más rápido que antes. -Y su miembro en muy grande y duro, entrenador, me encanta sentirlo dentro de mi- Dijo la Pokémon acercándose al rostro de su entrenador y poniendo sus manos alrededor de la cabeza de este, para luego empezar a besarlo con pasión.
El entrenador abrazando a su pokemon, la correspondía el beso a la vez que empezaba a embestirla a ritmo de los movimientos de ésta. Los cuerpos de ambos empezaban ya a cubrirse de sudor por el esfuerzo sexual mutuo.
La Pokémon besaba de forma muy apasionada a su entrenador, moviendo cada vez más rápido sus caderas mientras seguía soltando gemidos de placer.
El entrenador besaba con gran pasión a su pokemon, follando más rápido mientras disfrutaba al hacerlo.
La Pokémon disfrutaba cada vez más de como la follaba su entrenador, lo cual la animaba a mover con cada vez más velocidad sus caderas, todo esto sin dejar de besar a su entrenador y gimiendo de placer sin parar.
El entrenador disfrutaba cada vez más de como follaba a su pokemon, animando a follarla más rápido sin dejar de besarla ni abrazarla por ningún momento. Así hasta que sintió que estaba a punto de venirse en breve.
La Pokémon seguía moviendo sus caderas sin parar, besando en todo momento a su entrenador y sintiendo que estaba cerca de llegar al clímax. Esto hizo que la Pokémon cortara el beso con su entrenador y empezara a mover sus caderas mucho más rápido para correrse cuanto antes.
Finalmente tras varias estocadas, dando una última estocada al igual que la pokemon un último sentón, hizo que ambos llegasen al orgasmo.
La Pokémon soltó un fuerte gemido de placer al sentir como era completamente llenada con la caliente esencia de su entrenador.
El entrenador sonreía tras correrse dentro de su pokemon. -Sin duda te mueves bien, linda. -Decía el entrenador con una sonrisa mientras recobraba el aliento.
Lopunny soltaba leve gemidos de placer mientras se recuperaba de la corrida que tuvo. -Usted tampoco lo hace nada mal entrenador, y espero que no este cansado ya- Dijo la Pokémon mirando a su entrenador aun de forma enamorada y lujuriosa.
Ahí el entrenador sonrió en cierto modo retador. Ahora el entrenador estaba de pie, sujetando a la lopunny por debajo de las piernas para sostenerla en el aire, estando ésta apoyando su espalda en él y rodeando con un brazo tras su cuello. Todo ello donde el entrenador iba penetrando en el ano de la pokemon sin parar.
La Pokémon soltaba fuertes gemidos de placer, disfrutando de como su entrenador la follaba en su ano con fuerza. -"Oh si, sin dudas no solo es fuerte y lindo, también es muy bueno en el sexo"- Pensó la Pokémon mientras seguía soltando gemidos de placer sin parar.
El entrenador follaba y follaba sin parar. -Sin duda tienes un culo bien apretado, linda. -Decía el entrenador sin parar de follar en ningún momento a su pokemon, metiendo más y más adentro su pene en el ano de la lopunny.
Lopunny soltaba cada vez más y más gemidos de placer, sintiendo como el miembro de su entrenador llegaba cada vez más dentro de ella, haciéndola sentir mucho placer por esto. -Pues disfrute de mi culo, entrenador, ahora es todo suyo- Dijo la Pokémon de forma enamorada y lujuriosa, a la vez que seguía gimiendo de placer sin parar.
El entrenador follaba con todas sus fuerzas, logrando hacer brincar sin parar a la pokemon con cada estocada. -No pienso parar de follarte en ese lindo culo que tienes. -Decía excitado el entrenador follando cada vez más fuerte. Su cuerpo como el de la pokemon estaban ya cubiertos de sudor por el esfuerzo sexual mutuo.
La Pokémon seguía gimiendo más y más de puro placer, empezando a soltar jadeos de placer por las constantes embestidas que le daba su entrenador. -Y yo no quiero que deje de follarme, entrenador, así que siga follandome sin parar todo lo que usted desee- Dijo la Pokémon de forma amorosa, aunque ya se había dado cuenta de que su entrenador no entendía lo que decía.
El entrenador follaba como autentico macho en celo apareándose con su hembra. Sin parar de follarla en ningún momento, la empezaba a besarla y mordisquearla del cuello a la pokemon mientras seguía follando.
Lopunny seguía soltando gemidos y jadeos de placer con cada vez más fuerza, sintiendo una enorme lujuria y excitación por como la follaba su entrenador, disfrutando de como este mordisqueaba y besaba su cuello, provocando que se sintiera aun más excitada y lujuriosa.
El entrenador estaba enormemente excitado y con mucha lujuria seguía follando con todas sus fuerzas a la pokemon, no queriendo parar por nada de penetrarla en ningún momento, haciendo brincar más y más fuerte a la lopunny.
La Pokémon estaba perdida en el placer y la lujuria, disfrutando mucho de como su entrenador la follaba sin parar, haciéndola gemir y jadear de placer como una hembra en celo. Sin dudas la Pokémon no quería que su entrenador se detuviera por nada.
El entrenador estaba dominado por sus instintos sexuales, disfrutando de estar follando sin parar a su pokemon, follando y follando cada vez más fuerte como autentico macho en celo. Sin duda tener pokemon hembras hermosas era algo verdaderamente placentero.
Lopunny seguía soltando más y más gemidos de placer sin parar por las fuertes embestidas que le daba su entrenador, disfrutando mucho de como este la follaba sin parar por nada. La Pokémon no podía estar más contenta de tener un entrenador que supiera follarla como un macho alpha.
El entrenador follaba a su pokemon como si fuera su hembra beta. Así hasta que sintió que llegaba al clímax. -Llego al clímax, preciosa. -Decía el entrenador a la vez que aceleraba sus penetraciones para venirse cuanto antes.
La Pokémon seguía soltando más y más gemidos de placer, mirando a su entrenador con mucha lujuria. -Pues corrase dentro de mi, entrenador- Dijo la Pokémon con mucho placer y lujuria en su voz.
Finalmente dando una última y bien fuerte estocada, eyaculó todo su semen en el interior del ano de la pokemon.
Lopunny soltó un fuerte gemido de placer al sentir como era completamente llenada con el caliente semen de su entrenador.
El entrenador disfrutó de correrse en el interior de su pokemon. -Oh, sí...Que placentero correrse dentro de tu pokemon. -Decía sonriente el entrenador.
La Lopunny soltaba leves gemidos de placer, a la vez que miraba a su entrenador con lujuria. -Eso me alegra mucho, entrenador- Dijo la Pokémon con el mismo tono enamorado y lujurioso que tenía antes.
Ahora el entrenador estaba sentado encima de la roca con la lopunny sentada sobre él de frente. El entrenador agarrandola por debajo del trasero de la pokemon, la iba follando en su flor sin parar. -Hasta el final, preciosa. -Decía el entrenador donde follaba con todas sus fuerzas a la pokemon.
La Pokémon soltaba gemidos de placer con todos sus fuerzas, disfrutando de las fuertes embestidas que le daba su entrenador. -Por supuesto, entrenador, y pienso disfrutarlo mucho- Dijo la Lopunny a la vez que miraba la Piedra Activadora que tenía su entrenador, recordando que ella también tenía una Mega Piedra. La Pokémon conejo toco con su pata la Piedra Activadora de su entrenador, la cual empezó a brillar al igual que su Mega Piedra. Unos segundos después, la Pokémon se transformo en Mega-Loppuny. -Debo admitir que no esperaba que eso funcionara-
El entrenador sonrió al ver a su lopunny megaevolucionar. Aquello lo animó a follarla más intensamente, -Oh, sí...Lo que voy a gozar con esto. -Decía el entrenador con mucha lujuria, follando más y más rápido y profundo a su pokemon, no queriendo parar por nada.
La Mega Pokémon soltaba gemidos de placer incluso más fuertes que antes, sintiendo como el miembro de su entrenador golpeaba su útero con cada embestida que le daba. -Eso espero, entrenador, quiero que lo disfrute mucho- Dijo la Pokémon con mucha lujuria y placer en su voz.
El entrenador agarraba con mucha fuerza del trasero de la pokemon, para así profundizar más y más sus embestidas. -Nada como una sexy pokemon para tener sexo. -Comentaba el entrenador con mucha lujuria, donde su cuerpo como el de la pokemon estaban ya empapados de sudor por el esfuerzo sexual intenso.
La Pokémon disfrutaba cada vez más y más de como la follaba su entrenador, soltando muchos gemidos de placer por cada embestida que le daba su entrenador. -"Bueno, si mi entrenador no se enamora de mi después de esto, al menos podré seguir disfrutando de tener sexo con él siempre que quiera"- Pensó la Pokémon con mucha lujuria y placer, mientras seguía gimiendo con todas sus fuerzas.
El entrenador disfrutaba cada vez más de como follaba a su mega pokemon, golpeando más y más con su pene el interior del útero de la pokemon. -Sin duda pienso hacerme un buen harem con pokemon hembras. Sin duda es verdaderamente placentero tener sexo con pokemon hembras siempre que quiera. -Pensó el entrenador con mucha lujuria y placer mientras seguía follando con todas sus fuerzas.
Lopunny seguía soltando más y más gemidos de placer, sintiéndose enormemente excitada por lo bien que la follaba su entrenador. Sin que ninguno de los dos lo notara, los otros Pokémon del entrenador veían a ambos teniendo sexo, sobra decir que las 5 Pokémon estaban muy excitadas al ver a su entrenador teniendo sexo con Lopunny, deseando estar en el lugar de esta última.
Ignorando la presencia de las otras pokemon, el entrenador follaba con fierza salvaje como el gran macho alpha, cuya misión era tener sexo con toda hembra pokemon que se encontrase. No quería parar de follar por nada del mundo.
Lopunny seguía soltando incontables gemidos de placer con todas sus fuerza por como la follaba su entrenado, deseando que este no se detuviera nunca y la follara hasta que ambos no pudieran más. La Mega Pokémon no sabia que sus demás compañeras los estaban mirando, pero poco le importaba a la Mega Lopunny, ya que ella solo quería tener sexo con su entrenador todo lo posible.
Al entrenador solo le importaba follar a su pokemon con todas sus fuerzas aunque fuese por toda la noche si fuese preciosa. Deseando no parar nunca de follar con su lopunny. Follaba y follaba más y más fuerte mientras se aferraba en un fuerte abrazo a su pokemon para intensificar las embestidas.
La Mega Lopunny empezó a besar con mucha pasión a su entrenador, a la vez que seguía soltando gemidos de placer sin parar, deseando que su entrenador siguiera follándola durante toda la noche y la hiciera completamente suya.
El entrenador correspondía al beso de la mega lopunny, todo ello sin parar de follarla en ningún momento, deseando hacerla completamente suya.
La Mega Pokémon seguía soltando gemidos de placer y besando de forma apasionada a su entrenador, sintiendo que estaba cerca de llegar al clímax.
El entrenador seguía follando y disfrutando con ello, a la vez que seguía besando de forma apasionada a su pokemon, sintiendo que estaba cerca de llegar al clímax.
La Pokémon soltaba cada vez más gemidos de placer, hasta que finalmente llego al clímax, gimiendo de placer con fuerza y soltando todos sus jugos alrededor del miembro de su entrenador.
El entrenador follaba con todas sus fuerzas, hasta que finalmente llegó al clímax, eyaculando todo su semen en el interior del útero de la pokemon hasta llenarsela por completo.

Lopunny soltó un fuerte grito de placer al sentir como todo su interior era completamente llenado con la caliente semilla de su entrenador. -¡SIIIII!- Grito la Mega Pokémon con mucho placer en su voz.

Los dos cayeron rendidos al suelo mientras la lopunny recobraba su estado normal, ambos sonriendo con amplias sonrisas de satisfación.
Lopunny abrazó a su entrenador de forma amorosa luego de recuperar un poco sus energías, para luego darle un pequeño beso en la mejilla al susodicho.
El entrenador sonrió mientras daba un último beso a su pokemon y luego quedarse los dos dormidos, mientras las cinco pokemon contaban los minutos para ser cada una de ellas la siguiente en tener sexo con el entrenador.

XXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXX

El entrenador ahora estaba entrenando a su otra chica pokemon. Una Zorua. Lo tenía sobre una zona de hierba donde había algunos abras y Kadrabras, ya que los pokemon siniestros tienen ventaja contra los pokemon psíquicos.

Zorua estaba sin dudas emocionada, luego de ver a su entrenador teniendo sexo con Lopunny y descubrir ue también habia tenido sexo con Gardevoir, estaba deseosa de también evolucionar para poder tener sexo con él, por lo que pensaba evolucionar sin importar cuanto tuviera que esforzarse.
El entrenador lo tuvo combatiendo contra un Kadabra, sabiendo que su pokemon tenía las de ganar por el tipo pokemon.
Zorua no pensaba perder de ninguna manera, usando su ataque Garra Umbría contra el Pokémon de tipo psiquico, logrando hacerle bastante daño. El Kadabra también intento atacarla usando Psiquico, pero ella era practicamente inmune a los ataques de tipo Psiquico.
El entrenador se sentía animado porque aparte de que su pokemon tenía ventaja, estaba cerca de que fuera a evolucionar pronto.
Zorua estuvo largo rato atacando al Kadabra con Garra Umbría, hasta que finalmente luego de un par de minutos de combate, el Pokémon de tipo psiquico cayo ante sus ataques de tipo siniestro, quedando en el suelo debilitado.
El entrenador celebró el heho de que su zorua ganase el combate.
Zorua también celebro al haber ganado el combate, lanzándose hacia el cuerpo de su entrenador para darle un abrazo, a la vez que su cuerpo empezaba a brillar con intensidad.
El entrenador pudo ver que su pokemon había evolucionado por fin a Zoroak. -Por fin evolucionas, pequeña. -Felicitaba el entrenador con una sonrisa mientras acariciaba la cabeza de la pokemon.
La Pokémon se sorprendió mucho al ver su nueva apariencia, empezando a dar pequeños saltos emocionados por esto. -Si, porfin logre evolucionar- Dijo alegremente la Pokémon, para acto seguido abrazar a su entrenador y darle un apasionado beso en los labios.
El entrenador correspondiendo por unos instantes el beso, miró a su pokemon con cierta lujuria. -Bien, linda. Como las otras, es hora de estrenarte. -Decía el entrenador donde tenía ganas de acción.
La Pokémon miro también con lujuria a su entrenador, a la vez que lo abrazaba amorosamente. -Claro, entrenador, vamos a divertirnos mucho- Dijo la Pokémon aunque su entrenador no la entendiera.
Ambos de pie al lado de un árbol, estaba el entrenador detrás de su pokemon, donde levantando de una pierna a ésta, la iba follando en su flor sin parar. -Bien estrecha, como a mí me gusta en una linda chica pokemon. -Decía el entrenador mientras follaba sin parar a su Zoroak.
La Pokémon a la vez soltaba muchos gemidos de placer, disfrutando de como la follaba su entrenador. -Oh si, vamos, entrenador, folleme con fuerza- Dijo la Zoroark con mucha lujuria, aunque su entrenador solamente escuchaba gruñidos de placer.-
Sin soltarla la pierna, seguía follando el entrenador a su Zoroak. -Bien pienso follarte en tu lindo culo de pokemon siniestro. -Decía el entrenador con lujuria, metiendo más y más adentro su pene en el interior de la pokemon sin parar.
Zoroark gemía con cada vez más fuerza, disfrutando mucho de como la follaba su entrenador y deseando que este no se detuviera. -Si, disfrute de mi culo, entrenador, es todo suyo- Dijo la Pokémon con mucho placer y lujuria en su voz, disfrutando cada vez más de como la follaba su entrenador.
El entrenado aceleraba más y más la velocidad de sus estocadas. -Oh, sí. Valió la pena hacerte evolucionar, para así follarte la mar de bien. -Decía el entrenador donde disfrutaba de poder por fin poder tener sexo con su Zoroak nada más evolucionar esta.

La Pokémon estaba disfrutando mucho de tener sexo con su entrenador, deseando tener sexo con el susodicho sin parar hasta que ambos cayeran completamente agotados. -Si, entrenador, me alegra haber evolucionado para poder tener sexo con usted, tenía muchas ganas de que me follara como a Lopunny- Dijo la Zoroark con mucha lujuria, soltando cada vez más y más gemidos de placer.
El entrenador follaba y follaba, hasta que sujetó por debajo de la otra pierna de la pokemon y la alzó. Ahora el entrenador aun de pie, sujetaba por debajo las piernas de la pokemon donde las tenía en alto y ahí profundizaba aun más sus embestidas.
La Pokémon estaba perdida en el placer y la lujuria que sentía, disfrutando mucho de aparearse con su entrenador, deseando que este la hiciera completamente suya y la follara hasta que ninguno de los dos pudiera aguantar más.
El entrenador seguía follando intensamente hasta que sintió que se iba a venir en breve. -Me voy a venir. -Decía el entrenador a la vez que aceleraba sus embestidas para venirse cuanto antes.
La Pokémon miro con mucha lujuria a su entrenador al escuchar esto, deseando que este se corriera dentro de ella. -Corrase dentro de mi, entrenador, quiero sentir su esencia dentro de mi- Dijo la Pokémon con mucha lujuria y placer en su voz.
Finalmente dando una última y bien fuerte estocada, el entrenador se vino en el interior de la pokemon.

Zoroark soltó un fuerte gemido de placer al sentir como todo su interior era llenado con la caliente esencia de su entrenador.

El entrenador recobrando un poco el aliento, miró a su pokemon con una sonrisa. -¿Lista para una segunda ronda? -Preguntaba el entrenador con cierta lujuria.
La Pokémon miro con mucha lujuria a su entrandor, a la vez que asentía con la cabeza.
Ahora la pokemon estaba apoyada encima de una roca con el entrenador detrás de ella, donde ahí agarrándola fuerte del trasero, la iba penetrando en el ano de la pokemon con fuerza.
La Pokémon de tipo siniestro no tardo en volver a empezar a gemir de placer, disfrutando de como la embestía su entrenador en su ano. -Vamos, entrenador, no se detenga- Dijo con mucha lujuria la Pokémon.
El entrenador follaba sin parar, disfrutando de follar en el ano de la Zoroak. -Oh, sí...Que culo bien apretado tienes. -Decía el entrenador a la vez que la daba un leve azote en el flanco de la pokemon.
La Pokémon soltaba cada vez más y más gemidos de placer sin parar, sintiendo como el miembro de su entrenador llegaba cada vez más profundo dentro de su ano. -Si, entrenador, puede disfrutar de mi apretado culo todo lo que quiera- Dijo la Pokémon con mucha lujuria y placer.
La Pokémon soltaba cada vez más y más gemidos de placer sin parar, sintiendo como el miembro de su entrenador llegaba cada vez más profundo dentro de su ano. -Si, entrenador, puede disfrutar de mi apretado culo todo lo que quiera- Dijo la Pokémon con mucha lujuria y placer.
El entrenador agarraba con mayor fuerza del trasero de la pokemon, para así profundizar aun más sus penetraciones. Oh, sí...Pienso disfrutar de tu lindo y bien apretado culo de pokemon siniestro. -Comentaba el entrenador donde sin duda disfrutaba de estar follando a la pokemon sin parar.
La Pokémon disfrutaba mucho de ser follada por su entrenador, sintiéndose increíblemente excitada y con mucha lujuria por lo bien que el susodicho la follaba. -Si, entrenador, mi culo de Pokémon siniestro es todo suyo- Dijo la Pokémon perdida en el placer y la lujuria que sentía.
El entrenador se agachó para poder rodear con sus brazos la cintura de la pokemon, para acto seguido penetrarla con mayor fuerza y profundidad, aumentando así el placer mutuo.
La Pokémon estaba gimiendo de forma verdaderamente salvaje, deseando que su entrenador no se detuviera para nada y la hiciera completamente suya.
El entrenador no quería parar de follar a la pokemon de ninguna forma. Quería hacerla completamente suya como el resto de chicas pokemon con quien tuvo sexo antes.
Zoroark gemía cada vez más y más fuerte, sintiendo como el miembro de su entrenador llegaba a lo más profundo de su ano, haciéndola gemir con mucha más fuerza por todo el placer que sentía.
El entrenador estuvo follando de forma cada vez más salvaje. Así hasta que sintió que llegaba al clímax. -Llego al clímax. -Dijo esto a la vez que aceleraba sus penetraciones para venirse cuanto antes.
La Pokémon volvió a mirar con mucha lujuria a su entrenador, a la vez que seguía soltando gemidos de placer. -Dentro de mi, entrenador- Dijo la Pokémon perdida en el placer y la lujuria.
El entrenador finalmente dando una última y bien fuerte estocada, eyaculó todo su semen en el interior de la pokemon.
Zoroark soltó un fuerte gemido de placer al sentir como era completamente llenada con la caliente semilla de su entrenador nuevamente.
El entrenador iba recobrando el aliento mientras miraba a su pokemon con lujuria. -¿Aun te quedan fuerzas para un tercer asalto? -Preguntó el entrenador con ganas de más.
La Pokémon miro con mucha lujuria a su entrenador, a la vez que le daba un rápido beso y asentía con la cabeza.
Ahora el entrenador estaba tumbado boca arriba sobre la roca, teniendo a la pokemon encima a la pokemon más o menos sentada sobre él. El entrenador sujetándola por debajo de las piernas para que mantuviera el equilibrio, la iba follando en la flor de la Zoroak sin parar.
La Pokémon simplemente dejaba que su entrenador le hiciera lo que quisiera, soltando incontables gemidos de placer sin parar con cada embestida que le daba el susodicho, deseando que este no se detuviera para nada.
El entrenador follaba sin parar, no queriendo soltar a la pokemon y seguir disfrutando de tener sexo con ella, no queriendo detenerse por nada.
La Pokémon deseaba que su entrenador no dejara de follarla por nada, soltando cada vez más y más gemidos de placer, disfrutando que su entrenador no se detuviera por nada y siguiera follándola con mucha fuerza.
El entrenador follaba a la pokemon como autentico macho en celo, aumentando la intensidad a medida que escuchaba los jadeos de placer de la pokemon.
La Pokémon seguía gimiendo y jadeando de placer sin parar, estando perdida en el placer y la lujuria que sentía por las fuertes e intensas embestidas que le daba su entrandor sin parar.
El entrenador estaba dominado por sus instintos sexuales, follando más y más intensamente hasta lograr hacer brincar a la pokemon por las fuertes estocadas que la daba a esta.
La Pokémon soltaba cada vez más y más gemidos, sintiendo como el pene de su entrenador golpeaba su útero con cada embestida que le daba, haciéndola gemir de placer con cada vez más fuerza.
El entrenador estaba como dominado por una ansia total de querer follar a su pokemon hasta no poder más.
Zroroark seguía gimiendo y gimiendo de puro placer, deseando tener sexo con su entrenador sin parar hasta que ya ninguno de los dos pudiera aguantar más teniendo sexo.
El entrenador follaba con todas sus fuerzas hasta que sintió que llegaba al clímax. -Llego al clímax. -Decía el entrenador acelerando este sus penetraciones para venirse cuanto antes.
La Pokémon miro con mucha lujuria a su entrenador, a la vez que seguía gimiendo de placer sin parar. -Dentro de mi por favor, entrenador- Dijo la Pokémon con mucho placer y lujuria en su voz.
Finalmente dando una última y bien fuerte estocada, el entrenador se viene con todas sus fuerzas en el interior de la pokemon, hasta llenar con todo su semen en el interior de esta.
Zoroark soltó un grito de placer con todas sus fuerzas al sentir como era llenada con la caliente esencia de su entrenador, hasta quedar completamente llena.
El entrenador y la pokemon finalmente cayeron rendidos completamente exhaustos. -Buena chica. Tan buena como las demás. -Decía el entrenador con una sonrisa mientras acariciaba al cabeza de la pokemon.
La Pokémon abrazó amorosamente a su entrenador, a la vez que gemía un poco de placer.
XXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXX

Y sigue la racha del entrenador en hacer evolucionar a sus chicas pokemon. Para esta ocasión a su pokemon Riolu. Ambos estaban en el interior de una cueva, donde entrenaba a su Riolu contra pokemon rocas.

Riolu estaba algo emocionada y nerviosa, ya sabía que su entrenador quería que evolucionara para poder tener sexo con ella. por lo que estaba esforzándose todo lo que podía para evolucionar y así poder tener sexo con su entrenador.
El entrenador tenía fácil ya que solo tenía que pedirla a su riolu que usara el ataque Palmada para dejar fuera de combate a cualquier pokemon roca. Lo malo era cuando aparecía de vez en cuando algún zubat pesado a fastidiarle el momento.
Riolu no pensaba dejar que ningún Pokémon impidiera que evolucionara, por lo que atacaba con mucha intensidad a los Zubat que venían para que dejaran de estorbar.
El entrenador sentía que faltaba poco para que su pokemon evolucionase. Algo que esperaba con muchas ansias.
Luego de un díficil combate, Riolu consiguió acabar con un Golem bastante fuerte, el cual se confió mucho al pensar que ella no podría derrotarlo, lo cual provoco que inevitablemente fuera derrotado por la pequeña Pokémon. Luego de este combate, Riolu respiraba con cansancio, a la vez que su cuerpo empezaba a brillar levemente.
El entrenador miraba emocionado ya que su riolu iba a evolucionar y por tanto, sexo pokemon para pasar bien el rato.
Luego de unos segundos, la Pokémon noto el brillo que rodeaba su cuerpo, el cual se hizo bastante intenso y luego desapareció, dejando ver su nueva forma, la cual era la de una hermosa Lucario.
El entrenador sonrió al ver a la ya lucario. -Bien, mi pequeña. Ahora eres una grande y fuerte como sensual lucario. -Decía el entrenador con una sonrisa a su lucario.
Lucario se acerco a su amo de forma un poco nerviosa, a la vez que asentía con la cabeza. -Si, entrenador. Me alegro que le guste- Dijo la Lucario por telepatía a su entrenador.
El entrenador llevando de la garra a su lucario, la llevó a un lugar apartado de la cueva. -Bien, linda. Como a las otras, habrá que estrenarte y ver lo que vales. -La comentaba el entrenador con una sonrisa mientras se iba quitando la ropa.
Esto hizo que la Lucario se sonrojara bastante, pero asintió con la cabeza de forma obediente. -Claro, como usted diga, entrenador- Dijo la Pokémon algo sonrojada.
Y así empezó la acción entre entrenador y pokemon. La lucario estaba sentada sobre una roca son su entrenador enfrente de ella. Ahí el entrenador apoyado en la cora con sus manos, follaba intensamente a la lucario mientras esta se sujetaba con sus garras en los hombros del entrenador.
La Pokémon soltaba fuertes gemidos de placer, disfrutando mucho de las embestidas que le daba su entrenador. -Si, si... Vamos, entrenador, deme mucho placer...- Dijo la Pokémon con mucha lujuria y placer en su voz, sin dejar de gemir por nada.
La Pokémon soltaba fuertes gemidos de placer, disfrutando mucho de las embestidas que le daba su entrenador. -Si, si... Vamos, entrenador, deme mucho placer...- Dijo la Pokémon con mucha lujuria y placer en su voz, sin dejar de gemir por nada.
Como con las otras, el entrenador disfrutaba de iniciar sexualmente a su nueva chica pokemon. Follando y follando sin parar en la flor de la lucario. -Sí, preciosa. Sin duda tienes buenas cualidades como las otras. -Comentaba el entrenador mientras seguía follando sin parar por nada.
La Pokémon nunca había tenido sexo antes, y sin dudas le estaba encantando tener sexo con su entrenador por primera vez. -Pues disfrútelas, entrenador, quiero que me haga toda suya- Dijo la Lucario con mucha lujuria y placer.
El entrenador ahí la agarró por debajo de las piernas de la lucario, dejando que ésta se aferrara con brazos y piernas al cuerpo del entrenador. Ahí la levantó y estando el entrenador de pie y teniendo a la pokemon suspendida, la fue follando más intensamente. Sus cuerpos se cubrían ya de sudor por el esfuerzo sexual mutuo.
La Pokémon estaba disfrutando mucho de cada embestida que le daba su entrenador, soltando cada vez más y más gemidos de placer sin parar, deseando que su entrenador no dejara de follarla por nada y le diera mucho placer.
El entrenador iba follando cada vez más rápido e intenso, logrando hacer brincar sin parar a la lucario donde disfrutaba oirla gemir de placer, animando a follarla más intensamente cada vez.
La Lucario estaba perdida en el placer y la lujuria, disfrutando de sentir por primera vez el placer del sexo, y deseando hacer el amor con su entrenador durante todo la noche.
El entrenador le había cogido gusto a tener sexo con alguna de sus chicas pokemon cuando llegaban a evolucionar. Teniendo sexo intenso y salvaje con ellas y disfrutar con ello. Metiendo más y más adentro su pene hasta llegar ya a golpear con la punta de su pene el interior del útero de la pokemon.
La Pokémon no dejaba de gemir de placer por nada, disfrutando de las incontables embestidas que le daba su entrenador y sintiendo como el miembro de este golpeaba su utero una y otra vez, haciéndola soltar gemidos de placer con mayor fuerza.
El entrenador follaba sin parar hasta que sintió que se iba a venirse en breve. -Mi pene va a entrar en erupción en breve. -Decía el entrenador a la vez que aceleraba sus embestidas para venirse cuanto antes.
La Lucario miro con mucha lujuria a su entrenador, a la vez que seguía gimiendo de placer. -Vamos, entrenador, quiero sentir su esencia dentro de mi por primera vez- Dijo la Pokémon de tipo lucha con mucho placer en su voz.
El entrenador follaba con todas sus fuerzas hasta que dando una última estocada final, eyaculó todo su semen en el interior del útero de la lucario.
La Pokémon soltó un fuerte gemido de placer al sentir como todo su interior era llenado con la caliente semilla de su entrenador.
El entrenador recobrando el aliento, miraba a su pokemon con una sonrisa. -Bien, linda. Aun tenemos que seguir con tu entrenamiento sexual. -Decía con cierta lujuria el entrenador.
La Pokémon soltaba leves suspiros de placer, a la vez que miraba con lujuria a su entrenador. -Claro, entrenador, hágame lo que usted quiera- Dijo de forma sumisa y obediente la Lucario por telepatía.
Con su lucario en posición de perrito, el entrenador detrás de ella la agarraba a ambos lados del trasero y con su pene a la entrada del ano. -Bien, mi sexy lucario. Hora de estrenar tu ano. -Decía con lujuria el entrenador donde con una bien fuerte estocada, introdujo todo su pene en el interior del ano de la lucario.
La Lucario soltó un fuerte gemido de placer al sentir el miembro de su entrenador entrando repentinamente dentro de su ano, soltando luego unos jadeos de placer por esto.
El entrenador follaba como si quisiera taladrar por completo el culo de la lucario. -Bien apretada, mi sexy lucario. Como a mí me gusta en michas pokemon. -Decía con lujuria el entrenador sin parar de follar a su pokemon en ningún momento.
La Pokémon empezó a jadear de placer con fuerza por las embestidas que le daba su entrenador en su ano, soltando cada vez más y más jadeos de placer por esto. -Si, entrenador, disfrute de mi culo todo lo que usted quiera- Dijo la Lucario con mucho placer en su voz, disfrutando de como la follaba su amo sin parar.
El entrenador no quería parar de follar por nada. Quería tener sexo con su lucario hasta no poder más. Sus cuerpos estaban ya cubiertos de sudor por el esfuerzo sexual mutuo. El entrenador follaba con todas sus fuerzas a su lucario, metiendo más y más adentro su pene con cada estocada que la estaba dando.
La Pokémon gemia de puro placer sin parar, disfrutando mucho de como su entrenador la embestía con mucha fuerza y haciéndola gemir de placer cada vez más y más fuerte.
El entrenador disfrutaba de como follaba a su pokemon. -Sí, nena...Pienso disfrutar muchísimo de tu bien apretado culo. -Decía el entrenador sin parar de follar a su pokemon ni un solo momento.
Lucario no decía nada, estaba perdida en el placer y la lujuria por lo bien que la follaba su amo, soltando incontables gemidos de placer sin parar, sintiendo como el miembro de su entrenador llegaba a lo más profundo de su ano.
El entrenador apretaba con fuerza el culo de la lucario y ahí profundizar aun más sus penetraciones, llegando cada vez más adentro de ésta.
La Pokémon soltaba cada vez más y más gemidos de placer, deseando que su amo no se detuviera por nada y que siguiera follándola de forma muy salvaje sin parar.
El entrenador follaba a su pokemon como si un macho en celo se tratase. Follando y follando como si no hubiese mañana.
La Pokémon soltaba gemidos de placer como una hembra en celo, disfrutando cada vez más de como la follaba su entrenador sin parar.
El entrenador follaba con todas sus fuerzas hasta que sintió que se iba a venirse en breve. -llego al clímax. -Decía el entrenador a la vez que aceleraba sus penetraciones para venirse cuanto antes.
La Pokémon seguía soltando gemidos de placer sin parar, mirando con mucha lujuria a su entrenador y deseando que este se corriera dentro de ella.
Finalmente el entrenador dando una última y bien fuerte metida, introdujo todo su pene en el interior de la pokemon, eyaculando todo su semen hasta inundar por completo el ano de ésta. Parte escapando fuera por falta de espacio.
La Pokémon soltó un fuerte grito de placer al sentir como todo su interior era llenado con la caliente semilla de su entrendor.
El entrenador iba de nuevo recobrando aliento mientras miraba a su pokemon con una sonrisa lujuriosa. -¿Con fuerzas para otro asalto? -Preguntaba el entrenador con una sonrisa.
La Pokémon miro con lujuria a su entrenador, a la vez que asentía con la cabeza y soltaba suspiros de placer.
El entrenador ahora estaba tumbado boca arriba en el suelo, teniendo a su lucario sentada sobre él cabalgando sobre su pene. -Así, preciosa. Mueve bien ese lindo culo tuyo. -Animaba el entrenador a la vez que la ponía a su pokemon un colgante de megaevolución.
La Pokémon no dejaba de mover sus caderas y de gemir de placer sin parar, disfrutando mucho de como cabalgaba el miembro de su entrenador sin parar. -Si, entrenador, lo haré- Dijo la Lucario con mucho placer y lujuria en su voz.
El entrenador activó su pulsera de Mega evolución, haciendo que su lucario megaevolucionara a su forma mega lucario. -A ver lo que eres capaz de hacer ahora. -Decía con una sonrisa el entrandor al ver a su chica lucario en su forma mega.
La Pokémon se sorprendió bastante al ver que ahora habia Megaevolucionado, pero esto la animo a mover sus caderas con mucha mayor velocidad, soltando muchos más gemidos de placer.
El entrenador gozaba de como su pokemon movía enormemente rápido sus caderas. -Así, nena. Mueve bien ese enorme y megavolucionado culo que tienes. -Animaba con una sonrisa el entrenador a la vez que empezó a follarla a ritmo de los movimientos de la pokemon.
La Pokémon disfrutaba de sentir el miembro de su entrenador dentro de ella, gimiendo cada vez más y más de placer sin parar y moviendo sus caderas cada vez más y más rápido. -Claro, entrenador, lo haré- Dijo la Pokémon entre muchos gemidos de placer.
El entrenador la agarraba de las caderas a la pokemon para así intensificar sus embestidas y poder seguir el ritmo del movimientos de caderas de esta. -Oh, sí...Esto de tener sexo con mis chicas pokemon es de lo mejor que podría haber ocurrido. Cuando termine con todas vosotras, me pienso montar una orgía con las seis a la vez. -Decía el entrenador esperando con impaciencia el momento.
La Pokémon estaba completamente perdida en el placer y la lujuria que sentía, sotando muchos gemidos de placer sin parar y moviendo sus caderas todo lo rápido que estas podían. -Si, entrenador, lo que usted desee- Dijo la Lucario con mucho placer en su voz.
El entrenador seguía follando con todas sus fuerzas al igual que la pokemon movía sus caderas, como si ambos compitiesen para ver quién lo hacía más rápido e intenso. Los cuerpos de ambos estaban ya completamente empapados de sudor por el esfuerzo sexual mutuo.
La Pokémon estaba completamente dominada por sus instintos salvajes de apareamiento, moviendo sus caderas como una hembra en celo teniendo sexo con su macho en celo en epoca de apareamiento.
El entrenador estaba dominado por sus instintos salvajes sexuales, follando como un macho en celo teniendo sexo con su hembra en celo en época de apareamiento.
La Pokémon soltaba muchos gemidos de placer sin parar, moviendo sus caderas de forma intensa y sin detenerse por nada.
El entrenador follaba y follaba sin parar, no queriendo parar de metersela sin parar, llegando ya a golpear con la punta de su pene el interior del útero de la pokemon.
La Pokémon tenía su mente completamente noblada por todo el placer y lujuria que sentía, soltando incontbles gemidos de placer por las fuertes embestidas que le daba su entrenador, sintiendo como el miembro de este golpeaba su útero una y otra vez.
En la mente del entrenador solo le ocupaba el de tener sexo con la lucario. Follando sin parar, deseando tener sexo hasta no poder más. Sintiendo éste el útero de la pokemon en su pene erecto.
La Lucario seguía soltando incontables gemidos de placer sin parar, disfrutando de las constantes y salvajes embestidas que le daba su entrenador, y deseando que este no se detuviera por nada.
El entrenador follaba con todas sus fuerzas, hasta que sintió que llegaba al clímax. -Llego al clímax. -Decía el entrenador a la vez que aceleraba sus embestidas para venirse cuanto antes.
La Pokémon miro con lujuria a su entrenador, a la vez que seguía soltando gemidos de placer. -Vamos, entrenador, lleneme con su esencia- Dijo la Lucario con mucha lujuria y placer en su voz.
Finalmente tras varias estocadas, el entrenador dio una con todas sus fuerzas donde eyaculó todo su semen hasta inundar por completo el útero de la pokemon.
La Pokémon soltó un fuerte grito de placer al sentir como todo su interior era llenado con la caliente semilla de su entrenador.
La lucario cayó rendida sobre el entrenador, donde éste la abrazó mientras sonreía. -Buena chica. Nada mal para la primera vez. -Decía con una sonrisa el entrenador mientras la lucario volvía a su forma normal.
La Lucario no fue capaz de decir nada, estaba completamente agotada y no tardo en quedarse dormida mientras abrazaba a su entrenador.
XXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXX

Ahora era el turno de evolucionar a Braixen. El entrenador tenía a su pokemon en una zona de hierba alta, haciendo que combatiera contra pokemon plantas.

Braixen no sabia si estar emocionada o nerviosa al saber que su entrenador quería que evolucionara para tener sexo con ella. Jamas habia tenido sexo en su vida, y eso hacia que estuviera algo confusa y sin saber como sentirse. Aun así, la Pokémon combatía lo mejor que podía para evolucionar a Delphox.
El entrenador animaba a su Braixen para que diera lo mejor en los combates, como esperando con impaciencia que evolucionase.
La Pokémon estaba combatiendo en ese momento contra un Grovyle, el otro inicial de tipo planta tenía una mirada desafiante en su rostro, mientras que la Pokémon de tipo fuego sujetaba firmemente su rama en su mano.
El entrenador veía al pokemon planta donde se le veía fuerte. -Ánimo, Braixen. Ya sabes, derecha, izquierda y patada en todo el ombligo. -Animaba el entrenador a su Braixen para que diera lo mejor de ella misma.
Braixen y Grovyle se miraron con confusión por un momento por lo dicho por el entrenador, a la vez que ambos pensaban. -"¿Acaso piensa que es/soy tipo lucha?"- Se preguntaron ambos al mismo tiempo con una gota de sudor en sus frentes, aun así, la Pokémon de tipo fuego no tardo en atacar a su contrincante con su ataque lanzallamas.
El entrenador miraba con suma atención el combate, esperando el mejor momento para realizar un buen ataque. -Ataque Llamarada. -Gritó el entrenador aprovechando que el pokemon planta había fallado en un ataque y por tanto bajado la guardia.
Braixen no tardo en usar dicho ataque contra el Grovyle, lanzando una gran estrella de fuego contra el susodicho y dándole de lleno, causándole un gran daño y dejándolo muy bajo de vida.
El entrenador sentía que saboreaba la victoria. -Bien, Braixen. Un golpe más y lo debilitaremos ya. -Decía el entrenador sintiendo que estaba cada vez más cerca de su objetivo.
Braixen soltó un suspiro para calmarse, a la vez que sus ojos brillaban con fuerza y usaba su ataque Psiquico contra el Grovyle causándole un fuerte dolor de cabeza y haciendo que cayera al suelo debilitado.
El entrenador se acercó a su chica pokemon donde ahí la felicitó. -Buen trabajo, Braixen. Cada vez lo haces mejor. -Decía esto el entrenador con una sonrisa mientras acariciaba la cabeza de la pokemon en señal de felicitación.
Luego de esto, la Braixen soltó un suspiro de alivio al ver que había ganado el combate, disfrutando de como su entrenador acariciaba, a la vez que su cuerpo empezaba a brillar levemente. Mientras esto ocurría, la Pokémon se acerco a su contrincante y lo ayudo a levantarse, a la vez que su cuerpo se cubría completamente con un fuerte brillo.
El entrenador miraba con suma atención el brillo que desprendía su pokemon. Eso significaba que estaba cerca de evolucionar y llegar a su máxima etapa de evolución.
Grovyle acepto la ayuda de su contrincante, mirándola con curiosidad al ver que estaba brillando y quedándose impresionado cuando esta se convirtió en una hermosa Delphox. El Pokémon de tipo planta no pudo evitar admirar lo hermosa que era la Delphox, mirando a esta con corazones en sus ojos.
El entrenador no miraba con muy buenos ojos que el Grovyle mirase de esa forma a su chica pokemon. Tratando de ignorar a dicho pokemon, miraba a su ahora Delphox con una sonrisa. -Bien hecho, preciosa. Has llegado a evolucionar y llegar más lejos todavía. -Felicitaba el entrenador a su pokemon.
La Pokémon se sorprendió al ver que había evolucionado a Delphox. Justo después de que el entrenador dijera esto, Grovyle lo empujo, tirándolo al suelo y mirando a Delphox de forma enamorada, empezando a decirle a esta lo hermosa y encantadora que era, haciendo que la Pokémon se sonrojara.
El entrenador miraba de forma molesta al pokemon planta que parecía querer filtear a su pokemon. Por lo que decidió llamar a su Gardevoir que tenía en su pokeball para que se lo quitase de encima con psiquico.
Gardevoir no tardo en salir de su Pokéball, mirando a su entrenador con curiosidad y sorprendiéndose al ver que Braixen había evolucionado a Delphox. Luego de escuchar la orden de su entrenador, la Pokémon hizo brillar sus ojos, cubriendo al Pokémon de tipo planta con su energía psíquica y lanzándolo muy lejos del lugar.
El entrenador sonriendo, guardó a su Gardevoir y ahí miró a su ya evolucionada nueva pokemon mientras se buscaba una cosa del bolsillo. -Bien. Antes de empezar, provemos un nuevo y revolucionario invento de Bill. El Pokemontrix.- Decía el entrenador sacando un especie de reloj amarillo, solo que no ponía hora y tenía símbolo de pokeball en el centro.

Delphox no pudo evitar ladear su cabeza mucho, a la vez que varios signos de interrogación aparecían sobre su cabeza, ya que no entendía que que era lo que su entrenador había sacado.
Con dicho aparato, el entrenador giraba el aparato donde de él aparecía las imágenes de varios pokemon hasta que encontró el que buscaba. -Éste es perfecto para la ocasión. -Dijo el entrenador con una sonrisa donde ahí presionó con la mano. En ese instante, el cuerpo del entrenador empezó a brillar intensamente.
La Pokémon se cubrió rápidamente sus ojos con sus brazos, ya que el brillo la cego un poco, aunque todavía no entendía que era lo que estaba haciendo su entrenador.
Finalmente la luz desapareció. -Lucario. -Gritó el entrenador que ahora tenía la forma de un pokemon y con el símbolo del pokemontrix en el pecho.
La Pokémon quedo bastante sorprendida al ver que su entrenador se habia convertido en un Lucario. -¿Entrenador, es usted?- Pregunto la Pokémon de forma incrédula.
Ante la pregunta, el ahora lucario miró a la pokemon donde ahí la dedicó una sonrisa. -Por supuesto que sí, preciosa. Soy yo. Y la verdad, resulta curioso que ahora puede entender el lenguaje pokemon como si estuviera en mi idioma. Je, je, je. -Comentaba divertido el ahora lucario mientras adoptaba algunos poses como haciendo músculos.
Delphox no sabia que decir sobretodo esto, habían pasado muchas cosas en muy poco tiempo, lo cual hacia que todo lo que pasaba fuera difícil de procesar
El lucario miró a su chica pokemon donde la dedicó una dulce sonrisa. -Bien, preciosa. Cuando quieras, empezamos a estrenarte. -Decía el entrenador sin abandonar su sonrisa a su chica pokemon.
Esto hizo que la Pokémon se sonrojara mucho, a la vez que asentía con la cabeza. -Cuando usted quiera, entrenador- Dijo la Pokémon todavía más sonrojada que antes.
Finalmente empezó la sesión entre el entrenador lucario y su chica pokemon. Ocultos los dos en la hierba alta, el entrenador lucario estaba sobre su pokemon, donde esta última estaba tumbada contra el suelo y el lucario sujetándola de los brazos, la iba follando en su flor. -Oh, sí...Que ganas tenía en probar como era tener sexo con alguna de mis chicas pokemon en mi forma pokemon. -Comentaba el entrenador mientras disfrutaba de tener sexo con su pokemon.
Delphox soltaba gemidos de placer sin parar por las constantes embestidas que le daba su entrenador, disfrutando de sentir como el miembro del susodicho entraba y salia de ella sin parar, haciéndola sentir mucho placer.
El entrenador no paraba de meter su ahora pene pokemon dentro de la flor de la Delphox, disfrutando de sentir la estrecha flor de la pokemon en su pene erecto mientras la follaba sin parar.
La Delphox disfrutaba mucho de como la follaba su entrenador sin parar, soltando cada vez más y más gemidos de placer con fuerza, sintiendo como el miembro de su entrenador llegaba cada vez más profundo dentro de ella.
El lucario aumentaba progresivamente el ritmo de las embestidas, para así dar mayor placer mutuo. -Oh, sí...Que maravilla de aparato. Ojala lo hubiera tenido antes para las otras. Es tan placentero tener sexo como pokemons. -Comentaba el entrenador mientras follaba con gran fuerza y velocidad a la Delphox.
La Pokémon no dejaba de soltar gemidos de placer en ningún momento, deseando que su entrenador no se detuviera para nada. -Si, entrenador, me encanta como me folla sin parar- Dijo la Pokémon con mucha lujuria y placer. Mientras, un Pokémon los observaba desde unos pocos metros de distancia, estando oculto detras de un árbol donde apenas era visible.
El lucario no quería parar de follar a su pokemon. Su nueva forma hacía que le fuera más fácil tener sexo con su pokemon gracias a que ahora podía entender el lenguaje pokemon. -Oh, sí...Vas a gozar de tu primera vez, preciosa. -Decía el entrenador donde se tumbó y rodeó con sus brazos a la Delphox, para así poder profundizar aun más sus embestidas.
La Pokémon soltaba gemidos de placer con cada vez más fuerza por cada embestida que le daba su entrenador, sintiendo como el miembro de este golpeaba su útero con cada embestida. -Si, entrenador...- Dijo la Pokémon perdida en el placer y la lujuria.
El entrenador follaba sin parar, donde ahí besó apasionadamente a su pokemon mientras seguía golpeando con la punta de su pene el interior del útero de la pokemon.
La Pokémon correspondió el beso de su entrenador con mucha pasión, soltando cada vez más gemidos de placer por las fuertes embestidas que le daba el Lucario.
El entrenador seguía follando a la vez que mantenía el beso con la Delphox, saboreando los labios de ésta y a la vez bailando su lengua con la de ella.
La Pokémon no dejaba de gemir de placer en ningún momento, disfrutando cada vez más de las embestidas que le daba su entrenador, y besando a este de forma cada vez más apasionada.

El entrenador lucario follaba y follaba con todas sus fuerzas, no queriendo parar por nada a la vez que mantenía el apasionado beso con su pokemon. Así hasta que tras varias embestidas sintió que se iba a venir. Ahí aceleró sus embestidas y sin romper el beso, eyaculó todo su semen en el interior de la pokemon.
La Pokémon soltó un fuerte gemido de placer al sentir como todo su interior era llenado con la caliente semilla del Lucario.
Tras correrse, el lucario rompió finalmente el beso con la Delphox y mientras recuperaba el aliento, la miró a los ojos. -Nada mal. Ahora que puedo entender el lenguaje pokemon ¿Cómo te gustaría que siguieramos? -Preguntaba el lucario a la pokemon.
Justo antes de que la Pokémon tuviera tiempo de responder, alguien empujo con fuerza al Lucario, alejándolo varios metros de la Pokémon. Delphox se sorprendió al ver de la nada a un Sceptile bastante grande y que parecía muy fuerte frente a ella. Dicho Sceptile miro a la Pokémon de forma enamorada, a la vez que le daba un beso en los labios por sorpresa.
Cuando el entrenador recobró el sentido, vio al Sceptile besando a su pokemon. Aquello hizo que se le pusieran ojos blanco tipo anime y sin más tardar, saltó sobre el pokemon y de una pantada lo mandó a volar. -Abrase visto. Intentar ligarse a una de mis chicas de mi harem pokemon ante mis propias narices. -Comentaba verdaderamente molesto el pokemon con una vena tipo anime en su cabeza.
Luego de levantarse, el Sceptile miro de forma confiada al Lucario, como si aquella patada no le hubiera afectado apenas. -Ja, lo siento, chico, pero era guapa y sexy Pokémon sera mi novia- Dijo el Pokémon acercándose al Lucario y mirándolo con superioridad.
El lucario estaba con una vena tipo anime roja en la cabeza mientras un aura roja lo rodeaba. -¿Serás desgraciado? ¡No te llevarás a ella para nada mientras yo, su entrenador pokemon, esté con ella. -Decía completamente desafiante el lucario mientras hacía girar su pokemontrix del pecho buscando algo en concreto.
Antes de que el Lucario tuviera tiempo de hacer lo que pensaba hacer, Sceptile lo ataco con Garra Dragón, lanzando al Lucario contra un árbol y dejándolo inconsciente. Luego de esto, el Pokémon miro a la Delphox y le dijo a esta. -Dime, linda, ¿Te gustaría divertirte ahora con un Pokémon que sea verdaderamente fuerte?- Dijo el Pokémon mirando a la Delphox. -De acuerdo...- Respondió la Pokémon que era demasiado tímida como para decir que no.
El entrenador iba recobrando poco a poco la conciencia y ahí veía como el Sceptile iba hacia su Delphox con ayectas intenciones. -(Maldita sea. No logro encontrar el que busco. Es lo malo cuanto hay tantos datos pokemon almacenados aquí. Tendré que improvisar). -Pensaba el entrenador mientras en su forma lucario hizo un esfuerzo para levantarse y tras concentrar sus fuerzas, lanzó un ataque Esfera Aural donde le dio de lleno al malvado Sceptile.
El Sceptile simplemente retrocedió un poco después de esto, para luego mirar al Lucario de forma desafiante. -Se ve que no vas a rendirte, así que te propongo una cosa, el que logre complacer más a esta hermosa Delphox, tiene que dejar que el otro sea su novio, ¿De acuerdo?- Dijo el Sceptile mientras que Delphox simplemente estaba muy sonrojada. Era demasiado tímida y toda esta atención que estaba recibiendo la hacia avergonzarse mucho.
Devolvía la mirada desafiante al Sceptile donde al final aceptó el reto. -Muy bien, acepto. Pero si gano yo, te largarás y no molestarás más a ella ¿Entendido? -Respondió desafiante el entrenador lucario.
Sceptile miro de forma aun más desafiante al Lucario, para luego mirar a la Delphox. -¿Te parece bien esa idea, linda?- Pregunto el Pokémon a la Delphox, mientras que esta simplemente asentía con la cabeza, estando aun muy sonrojada.
Y así empezó la competencia sexual entre ambos machos pokemon para así ver quién de los dos complacía más a la Delphox. El entrenador no estaba dispuesto a dejar que aquel Sceptile se saliera con la suya y ganaría a toda costa. Ahora ambos machos de pie, tenían suspendida del suelo a la hembra pokemon. Lucario la sujetaba de las piernas en alto teniéndola enfrente mientras el Sceptile la agarraba por detrás. Ambos follando intensamente a la hembra pokemon.

La Pokémon estaba completamente sonrojada y soltando incontables gemidos de placer, estando perdida en el placer y la lujuria por lo fuerte que la follaban ambos Pokémon.
Ambos pokemon follaban a la hembra sin parar. El entrenador lucario estaba verdaderamente motivado a ganar. -Ya verás, mi querida Delphox. Nadie te dará tanto placer como tu entrenador en el sexo. -Decía el lucario follando con todas sus fuerzas a la Delphox.

La Pokémon no respondió a esto, todo el placer que sentía y lo avergonzada que estaba hacia que solo pudiera soltar gemidos de placer con cada embestida que le daban los dos Pokémon. -No lo escuches, linda, seré yo el que te de más placer- Dijo el Sceptile mientras seguía follando a la Pokémon sin parar.
El entrenador lucario escuchando como le hablaba su rival a su chica pokemon, aumentó el ritmo de sus embestidas. -Soy el mejor en el sexo y lo demostraré. -Decía desafiante el lucario follando más y más fuerte a su Delphox, más que dispuesto a demostrar que él era mejor pareja para la hembra pokemon.
La Pokémon seguía soltando gemidos de placer sin parar, soltando cada vez más y más gemidos de placer por lo fuerte que la follaban ambos Pokémon. -Ja, lo siento, pequeño humano, pero solo un Pokémon de verdad como yo sabe como complacer a una Pokémon de verdad como esta lindura- Dijo el Sceptile a la vez que besaba un poco el cuello de la Delphox y le daba pequeños mordiscos, sin dejar de follarla en ningún momento.
El lucario miró desafiante a su rival sin parar de follar a su pokemon. -No creas que soy novato en esto. Tengo experiencia con sexo pokemon. -Decía desafiante el lucario mientras follaba con todas sus fuerzas y también empezó a besar y mordisquearla por el otro lado del cuello a la Delphox, con intención de excitarla aun más y demostrar que él era mejor teniendo sexo con ella.

La Pokémon no decía nada respecto a esto, sentía demasiado placer y excitación por como la follaban los dos Pokémon, siendo incapaz de responder a lo que estos decían. -Ja, ¿Lo ve? Soy tan bueno que incluso estas imitando lo que hago para intentar vencerme- Dijo el Sceptile con superioridad y de forma presumida mientras seguía follando sin parar a la Delphox.

El lucario no le gustaba la actitud de su rival donde ahí no dudó en responder. -Ni mucho menos. Solo demuestro que cuando tú haces algo, yo lo hago mil veces mejor. -Nada más decir eso, el lucario agarró con firmeza bajo el trasero de la Delphox y profundizó aun más sus embestidas, logando golpear con fuerza el interior del útero de la Delphox para así darla mayor placer sexual.

El Sceptile simplemente soltó un risa maliciosa, a la vez que seguía follando con cada vez más fuerza a la Pokémon, susurrándole en su gran y peluda oreja. -Sin dudas eres toda una lindura, preciosa, de verdad quiero que seas mi novia- Dijo de forma dulce y amorosa el Sceptile intentando seducir a la Delphox.

El lucario no estaba dispuesto a dejar que ese malvado Sceptile seduciera a su Delphox y la llevase por el mal camino. -No la escuches, amor. Solo tu entrenador puede darte todo el amor y placer que merece una chica pokemon. -Decía el entrenador tratando de que su chica pokemon recordase los buenos momentos con él a la vez que seguía follando intensamente con todas sus fuerzas.

El problema con lo que hacían los dos Pokémon es que la Pokémon no estaba escuchando a ninguno de los dos, simplemente seguía soltando gemidos de placer sin parar con cada embestida que le daba, teniendo su mente completamente perdida en todo el placer, la lujuria y la excitación que sentía.

El lucario estaba follando sin parar, motivado tanto por querer evitar que su rival ganase como el de hacer el amor con ella. Sin parar de follarla, la volvía a besar con una pasión muchisimo mayor que la vez anterior. Todo ello sin parar de follarla en ningún momento a su chica pokemon.

La Pokémon no dejaba de gemir de placer en ningún momento, soltando cada vez más y más gemidos de placer por lo fuerte que la follaban los dos Pokémon, corriéndose con fuerza por todo el placer que sentía.
El lucario follaba con todas sus fuerzas, estando éste dominado por completo por sus instintos sexuales. Instintos que aumentaban cada vez más a medida que follaba sin parar a la Delphox.
La Pokémon gemía cada vez más fuerte, mientras que el Sceptile le daba leves mordiscos a la Delphox en su oreja, a la vez que acariciaba un poco su pecho de forma sensual.
El lucario acariciaba con sus garras el trasero de la Delphox a la vez que volvía a besarla con mayor pasión y lujuria.
La Pokémon seguía soltando gemidos de puro placer sin parar, disfrutando cada vez más de como la follaban los dos Pokémon. Mientras el Sceptile seguía follando a la Delphox con cada vez más fuerza, sintiendo que estaba cerca de correrse. -Me vengo...- Dijo el Pokémon de tipo planta con mucha lujuria en su voz.
El lucario follaba con todas sus fuerzas hasta que sintió también que se iba a correr en breve. -Me voy a correr. -Dijo el pokemon luchador con gran lujuria en su voz y acelerando sus embestidas para venirse cuanto antes.
La Pokémon decía nada respecto a esto, simplemente seguía soltando incontables gemidos de placer sin parar, hasta que luego de un rato, el Sceptile termino por correrse dentro de la Delphox, haciendo que esta soltara un fuerte grito de placer, al sentir como todo su ano era llenado con la caliente semilla del susodicho.
Al mismo tiempo, Lucario se corrió con todas sus fuerzas en el útero de la Delphox hasta llenarsela por completo. Solo que el caso de lucario, un aura lo rodeaba cuando se corría. Su corrida no era normal. Era tanto que parecía que no paraba de echar grandes litros de semen y semen en el interior del útero, donde gran parte se escapaba fuera hasta caer al suelo. El pokemon planta se dio cuenta que su rival se corría a un nivel mayor que él era incapaz de llegar ni loco. Sentía el pokemon planta que iba a perder contra eso.
Luego de sentir ambas corridas dentro de ella, la Delphox termino por desmayarse por todo el placer que sentía, quedando con sus ojos como un par de espirales como si hubiera quedado debilitada.
No solo la Delphox se desmayó. El Sciple también se desmayó con espirales en los ojos. Solo estaba el entrandor lucario que estaba de pie y exhausto mientras su pene aun echaba semen. Miró a su Delphox donde ahí sonrió. -Me parece que está claro quién es el ganador aquí. -Comentaba el pokemon de forma triunfante mientras cogía en brazos a su Delphox y se marchaba con ella del lugar, dejando al derrotado Sciple en el suelo.
XXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXX

Finalmente al entrenador solo la quedaba su última chica pokemon por evolucionar. A su pokemon Eevee. La pokemon al ser de tipo normal, no era fuerte contra ningún tipo, pero tampoco débil contra ningún otro salvo con pokemon lucha y roca. Por eso la tenía en el campo combatiendo contra algunos pokemon que en su mayoría eran pokemon normales o voladores. También tenía que pasar días mimando y dando mucho afecto a su eevee ya que quería que evolucionase a Sylveon, su evolución favorita por ser mona y adorable.

Eevee disfrutaba mucho de esto, ya que le encantaba recibir cariño de sus entrenador, luchando lo mejor que podía para evolucionar a Sylveon.
También tenía que asegurarse el entrenador que su pokemon hubiese aprendido un movimiento tipo hada, ya que era esencial para que evolucionase. También recordaba las cosas que tuvo que hacer para que su pokemon llegara a dos corazones de felicidad (lo que sudó tinta para ello XD).
Eevee estaba buscando a un Pokémon para luchar, ya que quería probar su nuevo ataque de tipo hada, Ojitos tiernos.
El entrenador finalmente se topó con un raticate con expresión de muy mala uva. Era oportunidad de lograr hacer evolucionar a su chica eevee.
Eevee rápidamente se preparo para luchar, poniéndose en posición de combate y esperando que su entrenador le diera alguna orden para comenzar el combate.
El entrenador finalmente le ordena a su eevee que utilice ataque ojitos tiernos.
Eevee no tardo en usar dicha habilidad contra aquel Raticate, aunque este se quedo algo extrañado cuando vio a la Eevee mirándolo de forma extraña.
El entrenador se preocupó al ver que el ataque no parecía surtir el efecto esperado en el raticate.
Luego de ver que su ataque no habia hecho nada, Eevee se lanzó rápidamente contra el susodicho, usando su ataque Corte, haciéndole algo de daño al Pokémon de tipo normal.
El entrenador le ordenó que ahora usara ataque mordisco con el pokemon enemigo.
Eevee uso rápidamente dicho ataque, lanzándose hacia el Raticate y dándole un fuerte mordisco, dejándolo bastante dañado.
Aprovechando la buena marcha del combate, le ordenó que usara ataque excavar que le enseñó hace tiempo a su Eevee para que tuviera un fuerte ataque.
La Eevee no tardo en usar dicho ataque, abriendo un agujero en el suelo y cavando hacia su contrincante, para luego salir del suelo y darle un potente cabezazo desde abajo.
El entrenador celebraba que su eevee dominase el combate contra el feroz y duro raticate. Sentía que ya estaba cerca de conseguir su objetivo y le ordenó seguir atacando su Eevee.
Luego de darle un último y fuerte mordisco al Raticate, este cayo al suelo debilitado y con sus ojos en espirales, mientras que Eevee empezó a celebrar por haber ganado el combate.
El entrenador tomó en brazos a su eevee y comenzó a lanzarla varias veces al aire mientras la felicitaba por haber ganado y haberlo hecho tan bien.

Justo en ese momento, el cuerpo de la Eevee comenzó a brillar con fuerza, aunque esta no llego a darse cuenta de esto en ningún momento.
Justo cuando iba a recibir a su pokemon de su último lanzamiento, notó que pesaba algo más. Ahí notó que ahora era una sylveon.
Sylveon se sorprendió cuando se dio cuenta de que ahora su cuerpo era más grande, y que sentía como si tuviera más partes en su cuerpo que no tenía antes. Fue en ese momento cuando la Pokémon se dio cuenta de que habia evolucionado.
El entrenador se alegró enormemente de que ahora su pokemon sea un Sylveon. -Muchas felicidades, preciosa. Ahora eres una linda y monísima sylveon. -La iba felicitando el entrenador a su pokemon con mucha alegría.
Sylveon estaba muy alegre por esto, empezando a dar pequeños saltos sin parar de alegría. -Si, si. Ahora soy una linda y adorable Sylveon- Dijo la Pokémon muy alegre, aunque su entrenador no la entendía.
El entrenador se alegraba de ver lo contenta que estaba su pokemon. Ahí sacó el Pokemontrix. -Bien, linda. Hora de estrenarte como a las otras. -El entrenador buscó una forma y ahí presionó el aparato, convirtiéndose así en un imponente Flareon.
Sylveon quedo sorprendida al ver a su entranador convertido en Flareon, pero rápidamente salto sobre esto como si estuviera jugando. -Que divertido, ahora el entrenador es un Flareon- Dijo alegremente la Pokémon estando encima de su entrenador.
El entrenador se reía con su pokemon mientras se revolcaba con ella sobre la hierba. -Sí, preciosa. Sin duda esto va a ser bastante divertido. -Comentaba el entrenador flareon mientras seguía jugando con su pokemon.
Sylveon estaba muy alegre por esto, actuando practicamente como una niña mientras daba vueltas con su entreandor en la hierba.
El entrenador casi se había olvidado de su objetivo original con su sylveon, ya que se divertía bastante jugnado con ella. Jugaban a perseguirse el uno al otro, a las peleas amistodas o zambullirse en un charo y salpicarse el uno al otro.
Sylveon ni siquiera recordaba lo que quería su entrenador, simplemente se divertía con este como podía, jugando con él sin parar.
Los dos jugaban a las peleas hasta que acidentalmente los dos cayeron juntos rodando por una ladera hasta caer al suelo, quedando la sylveon contra el suelo y el flareon encima de ella. Ambos con sus rostros muy cerca del otro y en completo contacto visual. Ahí los dos se quedaron mirando el uno al otro sin decir nada.
Sylveon simplemente miraba a su entrenador fijamente, para luego empezar a reirse de manera divertida mientras abrazaba a su entrenador cariñosamente.
El flareon ahí sonrió y la devolvió el abrazo. Sin pensarlo, pasó su lengua delicadamente en un carrillo de la sylveon.
La Sylveon se sorprendió un poco por esto, pero no dijo nada, simplemente dejo que su entrenador continuara con lo que hacia.
El flareon ahí sintió algo por abajo y era su miembro que se iba despertando, donde ahí empezó a rozar delicadamente la flor de la sylveon.
Esto hizo que la Sylveon empezara a soltar leves gemidos de placer, disfrutando de sentir el miembro de su entrenador rozando su flor.
Por instinto, el flareon empezó a meter lentamente su miembro en el interior de la flor de la sylveon.
La Sylveon empezó a soltar gemidos de placer con mayor fuerza, disfrutando de sentir el miembro de su entrenador entrando dentro de ella.
Cuando terminó de meterla toda, el flareon empezó a embestir con fuerza en el interior de la flor de la sylveon.
Sylveon empezó a soltar gemidos de placer sin parar por esto, disfrutando de las embestidas que le daba su entrenador.
El flareon empezaba a follarla con intensidad. -Oh, sí...Solo faltabas tú para tener el lote completo. Pienso tener sexo contigo sin parar y disfrutar al máximo con ello. -Decía el entrenador flareon, más que dispuesto a cumplir su fantasía con su últimoa chica pokemon que faltaba por tener sexo pokemon.
La Pokémon de tipo hada no dejaba de gemir de placer, disfrutando mmucho de como la embestía su entrenador. -Si, entrenador, puede tener sexo conmigo todo lo que usted quiera- Dijo la Sylveon con mucho placer y excitación en su voz.
El flareon follaba con intensidad, a la vez que la daba leves mordiscos por el cuello de la sylveon.
Sylveon disfrutaba mucho de esto, soltando cada vez más y más gemidos de placer con cada embestida que le daba su entrenador.
El flareon follaba más y más rápido y profundo. -Oh, sí...Que flor más estrecha tienes...-Decía el entrenador mientras abrazaba con más fuerza a su sylveon para así profundizar sus embestidas.
La Sylveon soltaba muchos gemidos de placer, disfrutando de sentir el gran miembro del Flareon dentro de ella. -Y usted tiene un miembro muy grande, entrenador- Dijo la Pokémon con mucha lujuria y placer.
El flareon tenía sexo con su sylveon como autentico macho en celo. -Sí. Como las otras, me pienso aparear contigo hasta no poder más. Luego, nos montaremos una orgía. Solo vosotras seis y yo. La que vamos a armar. Je, je, je. -Comentaba con lujuria el entrenadro Flareon, imaginándose en su mente lo que sería tener sexo con todas sus chicas pokemon.
La Sylveon no dejaba de gemir de placer sin parar, disfrutando muco de como la follaba su entrenador con cada vez más y más fuerza. -Si, entrenador, haré todo lo que usted quiera...- Dijo de forma sumisa y obediente la Sylveon, disfrutando sin parar de como su entrenador la follaba con mucha fuerza.
El flareon follaba con todas sus fuerzas, no queriendo parar de tener sexo con la sylveon por nada del mundo, disfrutando de sentir la estrecha flor de la pokemon en su pene mientras la follaba.
La Pokemon estaba completamente perdida en el placer y la lujuria, soltando gemidos de placer sin parar y deseando que su entrenador le hiciera todo lo que quisiera.
El pokemon follaba sin parar por largo rato, hasta que sintió que se iba a venir. -Me corro...-Y ahí aceleró sus embestidas para venirse cuanto antes.
La Pokémon sonrió al escuchar esto, mirando a su entrenador con lujuria. -Dentro de mi, entrenador- Dijo la Sylveon con mucha lujuria.
Finalmente dando una última estocada, el flareon se corrió en el interior de la sylveon.
Sylveon soltó un fuerte gemido de placer al sentir como todo su interior era llenado con la caliente semilla del Flareon.
El entrenador mientras recobraba aliento, miraba a su pokemon con una sonrisa -¿Seguimos, linda? -Preguntaba el flareon con lujuria.
La Pokémon simplemente miro a su entrenador con una sonrisa, a la vez que asentía con la cabeza.
Ahora con la Sylveon en posición de perrito, el flareon montada en ella la iba penetrando en su ano sin parar, apareándose con ella como macho en celo apareándose con su hembra en celo.
La Pokémon soltaba gemidos de placer con mucha fuerza, disfrutando mucho de como su entrenador la follaba sin parar y con mucha fuerza.
El flareon follaba sin parar, disfrutando de sentir el estrecho ano de la sylveon en su pene mientras la follaba. -Oh, sí...Pequeña, pero con un buen culo. -Decía el flareon sin parar de follar a la sylveon.
La Pokémon no decía nada, simplemente soltaba gemidos de placer sin parar, sintiendo como el miembro de su entrenador llegaba cada vez más dentro de ella.
Sin parar de follarla, el flareon empezó a mordisquearla de una oreja a la sylveon, a la vez que profundizaba sus embestidas a cada vez más dentro.
La Pokémon soltaba incontables gemidos de placer, disfrutando de como su entrenador la montaba de forma salvaje sin parar por nada.
El flareon la abrazaba fuerte de la cintura a la sylveon mientras la follaba más y más intensamente, metiendo cada vez más adentro su pene en el ano de la sylveon. -No pienso pararte de follarte hasta reventarte el culo, mi linda sylveon. -Decía lleno de lujuria el flareon mientras follaba como todo un macho salvaje que montaba a su hembra salvaje.
La Pokémon soltaba incontables gemidos de placer, disfrutando cada vez más de como la follaba su entrenador.
El flareon follaba a la vez que gruñía de placer, disfrutando de como follaba a su pokemon.
Sylveon deseaba que su entrenador no se detuviera por nada, soltando cada vez más y más gemidos de placer con mucha fuerza.
El flareon deseaba no parar de tener sexo con su pokemon, follando más y más fuerte cada vez como profundizando más y más sus embestidas.
La Pokémon gemía y gemía como una hembra en celo sin parar, disfrutando mucho de como la follaba su entrenador, y soltando gemidos de placer con mucha fuerza sin parar.
El pokemon gruñía como macho en celo sin parar, donde los gemidos de placer de la pokemon lo estimulaban para hacerlo cada vez más fuerte e intenso.
Sylveon disfrutaba mucho de como la follaba su entrenador con fuerza, sintiendo como el miembro de est llegaba a lo más profundo de su ano con cada embestida.
El flareon loco de placer, seguía follando con todas sus fuerzas hasta que sintió que se iba a venir en breve. -Llego al clímax. -Dijo el pokemon a la vez acelerando sus penetraciones para venirse cuanto antes.
La Pokémon no dijo nada, estaba demasiado perdida en el placer y la lujuria como para poder responder a lo que decía su entrenador.
Finalmente dando una última y bien fuerte estocada, el flareon eyaculó con fuerza en el interior del ano de la sylveon hasta llenarselo por completo. Al mismo tiempo el flareon echó fuego por la boca apuntando al cielo producto de la excitación.
La Pokémon soltó un fuerte grito de placer por esto, al sentir como todo su interior era llenado con la caliente semilla del Flareon.
El flareon iba recobrando un poco el aliento mientras mordisqueaba levemente la oreja de la sylveon. -¿Round final, preciosa? -Preguntaba el flareon con más ganas de diversión.
Sylveon miro con lujuria al Flareon, a la vez que le daba un corto beso y asentía con la cabeza.
Ahora el flareon estaba tumbado boca arriba, teniendo a la sylveon sentada sobre él dando la espalda. El pokemon agarrando por debajo de las patas traseras a la sylveron, la iba follando sin parar en su flor.
La Pokémon soltaba fuertes gemidos de placer sin parar, disfrutando mucho de ser follada con fuerza por su entrenador, deseando que este no se detuviera por anda.
El pokemon follaba con todas sus fuerzas, deseando no detenerse por nada. Disfrutando de tener sexo con ella sin parar.
Sylveon estaba completamente perdida en el placer y la lujuria, disfrutando mucho de como era follada de forma salvaje por su entrenador sin parar.
El flareon estaba completamente dominado por sus instintos sexuales, disfrutando de como la follaba de forma salvaje sin parar.
La Pokémon no quería que su entrenador se detuviera por nada, soltando incontables gemidos de placer con cada vez más fuerza por lo fuerte que el susodicha lo follaba, estando completamente perdida en el placer y la lujuria.
El pokemon no quería parar de tener sexo con su pokemon, follando más y más fuerte como meter más adentro su pene en el interior del útero de la pokemon.
La Pokémon sentía como el miembro de su entrenador llegaba hasta lo más profundo de su flor, sintiendo como la punta de su miembro golpeaba su útero una y otra vez.
El pokemon disfrutaba de sentir como su pene golpeaba el interior del útero de su pokemon.
La Pokémon gemía cada vez más y más fuerte, sintiéndose completamente excitada y caliente por lo bien que la follaba su entrenador.
El pokemon agarraba con mayor fuerza de las patas traseras de la pokemon para así profundizar aun más sus embestidas, follando y follando sin parar hasta quedar los dos exhaustos por completo.
La Pokémon soltaba más y más gemidos de placer, sintiendo que estaba cerca de llegar al clímax. -Voy a correrme, entrenador- Dijo la Pokémon con mucha lujuria y placer en su voz.
El pokemon follaba más y más fuerte con todas sus fuerzas, hasta que sintió que también llegaba al clímax. -Yo también voy a correrme, linda. -Dijo el pokemon con muca lujuria y follando con todas sus fuerzas. Hasta que finalmente de una última estocada, hizo que ambos llegasen a correrse a la vez.
La Pokémon soltó un fuerte grito de placer al sentir como todo su interior era completamente llenado con la caliente esencia de su entrenador.
Finalmente los dos cayeron rendidos sobre la hierba, ambos con amplias sonrisas de satisfación. -Finalmente lo hice, tuve sexo con todas mis lindas chicas pokemon. -Decía con una sonrisa triunfante el entrenador por finalmente haber tenido sexo con todas sus chicas pokemon.
Sylveon por su parte, no dijo nada, ya que se habia quedado dormida por lo cansada que estaba.
XXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXX

Dos lucarios, un macho y una hembra, estaban en un ring de un gimnasio cerrado. Ambos iban a tener una competencia sexual para ver quién de los dos aguantaba teniendo más sexo que el otro. -¿Lista para caer? -Preguntaba de forma retadora el lucario a la lucario.
La Lucario hembra estaba confiada de ganar, mirando al Lucario de forma desafiante. -Oh, por supuesto que si, lindo, estoy muy segura de que vas a ganarme- Dijo de forma confiada y desafiante la Lucario.
Y así ambos pokemon empezaron su competencia sexual. El lucario arrinconó a la lucario contra las cuerdas y la levantó de las piernas. Ahí empezó a follarla sin parar. -No podrás ganarme, preciosa. Te pienso dejarte bien agotada sexualmente. -Decía desafiante el lucario sin parar de follar a la lucario.
La Pokémon soltaba fuertes gemidos de placer por esto, disfrutando de las embestidas del Lucario, pero mirando a este de forma desafiante. -Ja, si esto es lo mejor que tienes, estas muy lejos de ganarme, lindo- Dijo la Lucario de forma confiada.
El lucario devolvía la mirada y sonrisa desafiante a la lucario. -Solo estoy calentando. Verás lo que soy capaz, especialmente cuando te gane. -Decía esto a la vez que aumentaba la velocidad de sus embestidas, empujando más y más a la lucario contra las cuerdas.
La Pokémon seguía soltando gemidos de placer, pero sonriendo de forma confiada en todo momento. -Ja, eso quiero verlo, aunque se que no va a ocurrir- Dijo de forma desafiante la Lucario.
El lucario sonreía confiado en su victoria. -No dirás eso cuando acabes en el suelo en cuando te venza, preciosa. No podrás ganarme de ninguna forma. -Decía desafiante el lucario sin parar de follar en ningún momento a la lucario, tratando de agotarla en lo posible durante su combate sexual con ella.
La Lucario seguía soltando gemidos de placer sin parar, gimiendo con cada vez más y más fuerza, pero sonriendo de forma confiada en todo momento. -Intentalo, lindo, pero te aseguro que no vas a conseguirlo- Dijo la Lucario para luego soltar una risa confiada.
Pese a las palabras de la pokemon, el pokemon follaba con intensidad y sin parar ni un solo momento. -Lo siento, linda. Pero tengo intención de ganarte. -Dijo el lucario confiado y seguro de su victoria mientras seguía follando intensamente. Los cuerpos de ambos empezaban ya a cubrirse de sudor por el esfuerzo sexual mutuo.
Aun así, la Pokémon seguía estando muy confiada de ganar, soltando gemidos de placer sin parar y mirando de forma confiada al Lucario.
El lucario follaba sin parar, manteniendo la mirada y sonrisa desafiante con la lucario.
La Pokémon seguía soltando gemidos de place risn parar, mirando de forma completamente desafiante al Lucario, pero estando totalmente confiada de ganar.
El lucario follaba con cada vez más fuerza, disfrutando de follar a la lucario y manteniendo la mirada desafiante con esta. Luego agarrando por debajo de las piernas a la lucario, se volteó para tenerla contra el suelo y ahí encima de ella, follarla con mayor intensidad. -Vas a caer, preciosa. -Decía con actitud dominante el lucario, más que dispuesto a ganar a la lucario en su combate sexual.
La Lucario seguía soltando más y más gemidos de placer, mirando de forma burlona al Lucario. -Oh, por supuesto, mi macho dominante, voy a caer ante tus encantos- Dijo de forma burlona la Lucario, mirando al Pokémon de forma desafiante.
El lucario seguía follando sin parar. -No te reiras tanto cuando este macho alpha acabe derrotando sexualmente a la yegua beta. -Decía con una sonrisa dominante el lucario, manteniendo la mirada desafiante con la lucario. Luego la abrazó por completo a ésta y profundizó aun más sus embestidas con ella.
La Lucario seguía soltando más y más gemidos de placer, pero no perdía su confianza en ningún momento. -Lo siento, querido, pero eso no va a pasar, te lo aseguro- Dijo la Lucario de forma desafiante y confiada.
El lucario follaba como toda un macho alpha a su hembra, sin perder la confianza en ningún momento. -Claro que pasará, preciosa. Ninguna hembra se resiste a todo un macho lucario alpha como yo. -Decía el lucario de forma desafiante y confiado a la vez que aceleraba con todas sus fuerzas sus embestidas.
La Lucario seguía estando muy confiada mirando al Lucario de forma desafiante en todo momento, y soltando geemidos de placer sin parar.
El lucario seguía follando sin parar, hasta que sintió que se iba a venir ya. -Me voy a correr. -Decía el lugario donde aceleró sus embestidas para venirse cuanto antes.
La Lucario no dejaba de gemir de placer en ningún momento. -Pues correte, lindo, igualmente voy a ganar- Dijo de forma confiada y desafiante la Lucario.
El lucario trataba de venirse cuanto antes. -Seré yo quien gane. preciosa. -Dijo confiado el lucario hasta que finalmente dando una última estocada, se vino en el interior de la lucario.
La Lucario contuvo un fuerte gemido de placer, para luego mirar de forma desafiante al Lucario. -Ja, eso no fue nada- Dijo la Lucario de forma presumida.
El lucario sonrió desafiante porque apenas estaba empezando. Ahora la lucario lo arrinconó contra una esquina estando el lucario de pie. La lucario dando la espalda a éste, se inclinó hacia delante para tener su culo alto y ahí introducir el pene del lucario dentro de su útero. Ahí sin más tardar, comenzó a sacudir su trasero contra el lucario, metiendo sin parar el pene de éste dentro de su flor.
La Lucario volvió a empezar a gemir de placer, disfrutando de como la embestía el Lucario, pero manteniendo su confianza en todo momento. -Vamos, querido, realmente me estas decepcionando- Dijo la Lucario de forma presumida y con superioridad.
Pese a los fuertes golpes de trasero de la lucario, el lucario no queriendo dejarse dominar, la agarró del trasero a ésta. -Nena. Si me subestimas, lo pagas caro. Porque a mí no hay hembra que se me resista. -Decía el lucario de forma dominante donde empezó a embestirla a ritmo de los movimientos de la lucario.
La Lucario miraba de forma desafiante al Lucario, estando muy cerca del rostro de este, gimiendo de placer sin parar. -Ja, pues no lo estas demostrando para nada, lindo, dudo mucho que seas capaz de cansarme un poco- Dijo la Pokémon de forma confiada y sin dejar de gemir de placer.
El lucario devolvía la mirada desfiante a la lucario, follando sin parar. -Tiene gracia. Te iba a decir lo mismo de tus lentos movimientos de trasero, que pensé que ya te estabas cansado. -Decía el pokemon con una sonrisa burlona sin parar de embestirla. Sus cuerpos estaban ya algo más cubiertos de sudor por el esfuerzo sexual mutuo.
La Pokémon simplemente soltó una risa confiada. -¿No sera que tienes miedo de que te gane y por eso tus embestidas son lentas y sin fuerza?- Dijo la Lucario para luego empezar a reirse de forma presumida.
El lucario sonrió de igual manera. -¿No será que eres tú la que teme perder y por eso no te empleas a fondo? -Respondió el lucario también empezando a reirse de forma presumida.
La Lucario se quedo mirando extrañada al Lucario, ya que lo que habia dicho no tenía mucho sentido. -Y ¿Eso que sentido tiene?- Se pregunto la Lucario mientras miraba extrañada al Lucario.

El lucario miró a la lucaria sin parar de follarla. -Porque sabes que vas a perder contra el gran macho alpha. No pienso parar de follarte hasta que te rindas. -Decía con actitud de superioridad el lucario, aumentando el ritmo de las embestidas para superar el movimiento de trasero de la lucario.

La Lucario se quedaba mirando extrañada al Lucario, pero ignoro lo que este decía y siguió moviendo sus caderas sin parar con cada vez más y más fuerza.

El lucario agarró con mayor firmeza del trasero de la lucario e intensificó sus embestidas, disfrutando de follarla a la lucario en su estrecho culo.

La Lucario soltaba cada vez más y más gemidos de placer, moviendo sus caderas cada vez más rápido, estando plenamente segura de su victoria.

El lucario follaba cada vez más rápido y fuerte, estando plenamento confiado en su victoria.

La Pokémon gemía y gemía cada vez más fuerte, mirando al Lucario de forma desafiante y confiada, sabiendo perfectamente que el Lucario no podría ganarle de ninguna forma.

El lucario follaba más y más fuerte, manteniendo el lucario la misma mirada desafiante y confiada, sabiendo de sobra su la lucario no podría ganarle de ninguna manera.

La Pokémon gemía y gemía sin parar, moviendo sus caderas lo más rápido que podía, para poder ganarle al Lucario rápidamente y demostrarle que no iba a poder ganarle.

El pokemon gozaba de follarla sin parar, follando lo más rápido que podía, para así agotarla rápidamente a la lucario y demostrarla que iba a ganarla.

La Pokémon movía sin parar sus caderas con cada vez más velocidad, a la vez que miraba de forma muy desafiante al Lucario, sabiendo que este iba a perder sin importar lo que hiciera.

El lucario mantenía la mirada desafiante con la lucario sin parar de follarla a toda velocidad, más que dispuesto a ganarla sin importar lo que hiciera ésta. Así por largo rato hasta que sintió que se iba a venir en breve. -Me vengo. -Dijo esto a la vez acelerando sus embestidas para venirse cuanto antes.

La Pokémon seguía gimiendo de placer sin parar, mirando de forma desafiante al Lucario. -Puedes correrte dentro de mi, pero aun así no vas a ganar- Dijo la Pokémon con superioridad y confianza.

El lucario tras varias y fuertes estocadas, acabó eyaculando con fuerza en el interior de la pokemon hasta llenarselo por completo. -Ríndete ante mi superioridad sexual. -Decía con actitud dominante el lucario mientras se corría en el interior de la lucario.

La Pokémon simplemente soltó una risa confiada, a la vez que le daba un corto beso al Lucario. -Rindete tu de una vez y no hagas esto más largo, lindo- Dijo la Lucario con confianza y superioridad.
El lucario correspondiendo al beso de la lucario, la devolvió la mirada desafiante. -Eres tú la que acabará por rendirse. -Dijo esto el lucario donde agarró por la cintura a la lucario. Se subió a la esquina con ella hasta estar sentado y esta encima. Agarrando en alto las piernas de la lucario, colocaba su pene a la entrada del ano de ésta y de una sola metida, introdujo todo su pene en el ano de ésta.
La Pokémon soltó un fuerte gemido de placer por esto, pero aun así seguía mirnado de forma confiada al Lucario. -Vamos, lindo, intenta hacerlo mejor- Dijo la Pokémon confiada de su victoria
El lucario sonrió y empezó a penetrarla con fiereza. -Apenas estoy empezando. -Decía confiado el lucario donde ahí penetraba sin parar a la lucario, tratando de ganarla sexualmente a ésta por agotamiento.
La Lucario disfrutaba de las embestidas del Lucario, gimiendo con cada vez más y más fuerza sin parar, estando completamente confiada de ganarle al Lucario.

El lucario disfrutaba de ir follando en el estrecho ano de la lucario, sintiendo como su pene era aprisionado por el estrecho ano de ésta, completamente confiado en ganarla a la lucario.

La Pokémon disfrutaba mucho de como la follaba el Lucario, gimiendo con cada vez más y más fuerza y deseando que el susodicho no dejara de follarla por nada.

El pokemon disfrutaba enormemente de estar follando a la lucario, follando y follando cada vez más fuerte, deseando no dejar de follarla por nada. Sus cuerpos estaban ya cubiertos de sudor por el esfuerzo sexual mutuo.
La Pokémon seguía gimiendo y gimiendo de puro placer sin parar, deseando que el Lucario no dejara de follarla por nada.
El pokemon gruñía como macho en celo y follando sin parar, deseando no dejar de follar por nada.
La Pokémon no dejaba de gemir de placer en ningún momento, disfrutando mucho de como la follaba el Lucario y sintiendo como el miembro de este llegaba a lo más profundo de su ano.
Tras largas y fuertes penetraciones, el lucario sintió que llegaba al clímax. Por lo que aceleró sus penetraciones hasta que finalmentras tras fuertes metidas, eyaculó con fuerza hasta inundar por completo el ano de la lucario con su semen.
La Pokémon contuvo un fuerte gemido de placer al sentir como era llenada con el caliente semen del Lucario.
Tras correrse, empezó a mordisquearla levemente del cuello a la lucario. -¿Te rindes ya y admites ya que no puedes ganarme? -Preguntaba el lucario con una sonrisa dominante mientras recobraba el aliento.
Luego de escuchar esto, la Lucario cayo de forma dramatica al suelo a la vez que ponía una de sus manos en su cabeza. -Si, lo admito, no puedo ganarme, estoy derrotada- Dijo de forma exagerada y dramatica la Lucario.

El lucario rotó los ojos ante la acción de la lucario. -¿Cuántes veces lo has ensayado eso ante el espejo? -Preguntaba con ironía el lucario ante la escena de la lucario.

La Lucario simplemente siguió en el suelo, a la vez que seguía actuando de forma dramatica. -No se de que hablas, estoy derrotada, no puedo pelear contra ti- Dijo la Lucario de forma exagerada y dramatica.

El lucario al final sonrió levemente y la siguió el juego. -Entonces admites que soy más sexualmente insaciable que tú ¿No, hermosa? -Comentaba el lucario con una sonrisa mientras se bajaba con ella de la esquina del ring y la daba una fuerte nalgada a ésta.

La Lucario seguía estando en el suelo actuando de forma dramatica y exagerada. -Si, no puedo ganarte, estoy derrotada. Eres un macho demasiado alpha que no puede ser derrotado- Dijo la Lucario dramaticamente.

El lucario al final la agarró de la cintura y la pusó contra la esquina, donde con sonrisa dominante la dijo. -Entonces sométete ante mí. -Decía el lucario donde de inmediato empezó de nuevo a follarla sin parar a ésta, queriendo dejarla completamente exhausta.

La Pokémon empezó a gemir de placer sin parar, disfrutando mucho de como la follaba el Lucario con fuerza. -Oh no, vas a dominarme como el verdadero macho alpha que eres- Dijo dramaticamente la Lucario mientras gemía de placer.-

El pokemon follaba y follaba sin parar, más que dispuesto a demostrar que era el autentico alpha sexual. -Sí, preciosa. Soy el gran macho dominante que va a dominar a su sumisa hembra. -Dijo de forma dominante el lucario sin parar de follarla sin parar.

La Lucario no dejaba de gemir más y más fuerte de placer, actuando de forma cada vez más dramatica. -Si, dominame y convierteme en tu hembra sumisa, gran macho alpha- Decía la Lucario exagerando cada vez más y más.

El lucario la levantaba de las piernas a la lucario, para así profundizar aun más sus embestidas. -Sí, preciosa. Ríndete ante mis encantos. No puedes resistirte. -Decía el lucario de forma más y más dominante.

La Lucario seguía exagerando y dramatizando cada vez más, como si estuviera tratando de burlarse un poco del Lucario. -Si, me rindo ante tus fabulosos encantos, no puedo contra ellos- Dijo la Lucario de forma muy, muy dramatica.

El lucario follaba más y más fuerte cada vez. -Veo que sigues con el teatro. No me la pegas. Aun así no podrás ganarme. Soy superior a ti en el sexo sin importar lo que hagas. -Decía el lucario sin parar de follarla cada vez más fuerte, tratando de dejar prácticamente agotada a la lucario en su pelea sexual.

La Lucario no dijo nada respecto a esto, simplemente siguió gimiendo de placer sin parar y actuando de forma dramatica. -No se de que hablar, eres un gran macho alpha que es mucho mejor en el sexo que yo, y que me convirtió en su hembra sumisa- Dijo dramaticamente la Lucario, actuando de forma sumisa de forma dramatica y exagerada.

El lucario no dijo nada. Sin soltarla las piernas, la abrazó completamente con sus brazos y la follaba como todo un animal sediento de sexo. Metiendo con todas sus fuerzas su pene en el interior del útero de la pokemon.

La Pokémon gemía cada vez más y más fuerte, disfrutando mucho de como el Lucario la follaba, y riéndose por dentro debido a su exagerada y dramatica actuación.

El pokemon follaba cada vez más fuerte, disfrutando de como follaba a la lucario, riéndose por dentro por la actitud exagerada y dramática de la pokemon.
La Pokémon gemía muy fuerte por todo el placer que sentía, disfrutando mucho de como la follaba el Lucario, y sin dejar de actuar de forma dramatica en ningún momento.

El pokemon no paraba de follar, disfrutando de tener sexo con la lucario y sin dejar de actuar de forma dominante en ningún moment

La Pokémon seguía gimiendo de puro placer sin parar, soltando gemidos de placer sobreactuados y muy exagerados por como la follaba el Lucario.

El pokemon follaba y follaba sin parar, queriendo tener sexo y dominar por completo a la lucario, disfrutando de como la iba follando a ésta.

La Pokémon seguía soltando gemidos de placer cada vez más exagerados, riéndose un poco de forma discreta por esto, y dramatizando todavía más.

El pokemon seguía metiendo su pene sin parar de forma cada vez más fuerte, riéndose un poco ante la exagerada actitud dramática de la lucario.

La Pokémon gemía de forma cada vez más fuerte y exagerada, aunque disfrutando de como la follaba el Lucario sin parar.

El pokemon seguía follando de forma cada vez más fuerte, disfrutando de como la follaba a la lucario sin parar.

La Pokémon no dejaba de gemir de placer con fuerza en ningún momento, sintiendo que estaba cerca de llegar al clímax. -Voy a correrme, mi gran y dominante macho alpha- Dijo la Lucario de forma exagerada y soltando una pequeña risa mientras lo decía.

El lucario follaba con todas sus fuerzas sin parar en ningún momento, hasta que sintió que llegaba al clímax también. -Yo también voy a correrme, mi sumida hembra beta. A ver quién hacer correr al otro primero. -Decía el lucario de forma dominante mientras soltaba una leve risa mientras lo decía.

La Pokémon seguía gimiendo de puro placer sin parar y de forma mucho más exagerada que antes, hasta que finalmente llego al clímax y se corrió con fuerza.

El pokemon follaba sin parar con todas sus fuerzas, hasta que finalmente llegó al clímax y se corrió con fuerza, llenando con todo su semen en el interior del útero de la lucario hasta llenarselo por completo.

La Pokémon soltó un fuerte y exagerado grito de placer, alargando mucho el grito para hacerlo aun más dramatico y exagerado.

El lucario seguía sujetando a la lucario hasta que la soltó y la dejó de pie, donde esta última trataba de mantenerse de pie, pero al final cayó de rodillas. -Parece que soy el claro vencedor, preciosa. -Decía con actitud victoriosa el lucario, tratando éste de mantenerse de pie como podía y no caerse.

La Pokémon simplemente soltó una risa, a la vez que miraba al Lucario. -Me da igual la verdad, ya que estaba aburriendo eso de ganar y de quien era el mejor, con esto al menos me reí un poco- Dijo la Lucario tranquilamente mirando al Pokémon.

La Pokémon simplemente soltó una risa, a la vez que miraba al Lucario. -Me da igual la verdad, ya que estaba aburriendo eso de ganar y de quien era el mejor, con esto al menos me reí un poco- Dijo la Lucario tranquilamente mirando al Pokémon.

La Lucario no respondió a esto, simplemente soltó un suspiro de fastidio a la vez que rotaba los ojos y pensaba en lo extraños que eran los machos.

XXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXX

Gallade estaba con Gardevoir en medio de un bosque, siendo época de apareamiento en su especie. -Hora de aparearse, mi hermosa gardevoir. -Decía el Gallade con tono seductor a su pareja Gardevoir.

La Gardevoir de forma igualmente seductora, le respondió al Gallade. -Claro, lindo, empieza cuando quietas- Dijo la Pokémon de forma seductora y lujuriosa.
Gallade tomó de la mano a Gadevoir y empezó a bailar con ella el rito de apareamiento entre Gallade y Gardevoir. Ambos como si estuvieran danzando mientras gallade tenía su otra mano libre sobre la cintura de gardevoir.
La Pokémon seguía el baile del Gallade, teniendo una de sus manos en el hombre del susodicho a la vez que bailaba.
Gallade bailaba ahora pegado con gardevoir, teniendo ambos sus rostros muy cerca del otro.
Gardevoir seguía el baile del Gallade con una gran maestría, acercando cada vez más su rostro al del susodicho mientras seguía bailando.
Gallade se separó de Gardevoir y sin soltarla de la mano de la gardevoir, alzó su mano con la de ella, permitiendo que ésta diera una vuelta completa donde la falda levemente se levantó por el giro.
La Gardevoir simplemente sonreía mientras bailaba, mirando al Gallade forma seductora mientras seguía bailando.
Gallade ahora la tomó de la cintura a la gardevoir para levantarla y girar con ella mientras la mantenía en alto.
Gardevoir se ponía un poco nerviosa al estar en el aire girando, pero intentaba mantener la calma mientras daba vueltas.
Luego de unas vueltas, el gallade deposito delicadamente a la gardevoir contra la hierba para dejarla tumbada. Luego se puso encima de ella mientras la miraba a los ojos de forma seductora.
La Gardevoir miraba de forma igualmente seductora al Gallade, a la vez que le daba un apasionado beso en los labios.
El gallade la correspondía el beso mientras la abrazaba de la cintura, profundizando así el beso con ella.
La Gardevoir seguía besando con pasión al Gallade, a la vez que lo rodeaba con sus brazos y lo abrazaba.
El gallade seguía besando apasionadamente a la gardevoir, a la vez que su miembro empezaba a despertarse y rozar en la feminidad de la pokemon.
La Pokémon no decía nada sobre esto, simplemente seguía besando sin parar al Gallade.
El pokemon tampoco decía nada a la vez que seguía besando y su miembro cada vez estaba más dura y erecta como a punto de meterse en la flor de la gardevoir.
Esto hizo que la Pokémon empezara a soltar leves gemidos de placer, a la vez que seguía besando con pasión al Gallade sin detenerse en ningún momento.
El gallade tampoco paraba de besar. Con su miembro ya duro y erecto, empezó lentamente a meterlo en el interior de la flor de la gardevoir.
La Pokémon soltaba gemidos de placer más fuertes por esto, disfrutando de sentir como el miembro del Gallade entraba dentro de ella.
El gallade seguía metiendo poco a poco su miembro dentro de la gardevoir. Cuando llegó al final, empezó a embestirla sin parar en ella.
La Gardevoir soltaba gemidos de placer con mayor fuerza, disfrutando de como la embestía el Gallade sin parar.
El gallade abrazó con más fuerza a su hembra, donde aparte de intensificar el beso, aumentaba la intensidad de sus embestidas.
Gardevoir seguía gimiendo de placer sin parar, disfrutando de sentir el miembro del Gallade entrando y saliendo de ella sin parar, a la vez que cortaba el beso con el Pokémon por falta de aire.
Gallade agarró de las manos de la gardevoir contra el suelo, a la vez que intensificaba sus embestidas con ella, disfrutando de sentir la estrecha flor de su hembra en su pene erecto mientras la follaba.
La Pokémon soltaba cada vez más y más gemidos de placer, deseando que el Gallade no se detuviera siguiera embistiéndola sin parar.
Gallade disfrutaba en aparearse con gardevoir, donde los gemidos de ésta eran como una dulce melodía. Aquello animaba a embestirla con mayor fuerza y fiereza para aumentar el placer sexual.
La Pokémon no dejaba de gemir de placer, disfrutando cada vez más y más de como el Gallade la embestía, soltando gemidos de placer con cada vez más y más fuerza.
Gallade no quería parar de aparearse con su pareja. Quería tener sexo con ella, quería llenarla con su semilla, quería tener un huevo o más con ella. Quería tener adorables ralts fuertes y sanos. Aparearse con ella hasta el final mientras la follaba intensamente con todas sus fuerzas.
La Pokémon seguía soltando fuertes gemidos de placer sin parar, mirando con mucha lujuria al Gallade mientras seguía gimiendo más y más fuerte, deseando que el susodicho la llenara con su semilla para tener muchos huevos con él.
El gallade seguía follando y follando, hasta que sintió que se iba a venir en cualquier momento.
La Pokémon seguía gimiendo y gimiendo de placer sin parar, sintiendo que también estaba muy cerca de correrse.
Tras varias embestidas, finalmente el gallade se vino con intensidad en el interior del útero de la pokemon, llenándola por completo con su semilla.
La Gardevor soltó un fuerte gemido de placer al sentir como todo su interior era llenado con la caliente semilla del Gallade.
Gallade miró a gardevoir mientras recobraba el aliento. -¿Seguimos, amor? -Preguntaba éste a su pareja.
La Pokémon soltaba leves suspiros de placer, y mirando con lujuria al Gallade, asintió con la cabeza.
Ahora ambos de pie, Gallade estaba detrás de gardevoir donde la hembra apoyada al lado de un árbol, tenía una pierna levantada por parte de gallade y ahí bajo la falda de la pokemon, la empezaba lentamente a penetrar en su ano.
La Pokémon seguía soltando gemidos de placer sin parar, disfrutando mucho de como el Gallade la embestía en su ano con fuerza.
Gallade sosteniendo todavía de la pierna de la gardevoir y con la otra de la cintura, iba penetrando y penetrando sin parar, disfrutando de sentir el estrecho ano de la pokemon en su pene mientras la follaba sin parar.
La Pokémon disfrutaba mucho de sentir el gran miembro del Gallade entrando y saliendo de su ano sin parar, soltando gemidos de placer cada vez más y más fuertes con cada embestida que le daba.
El pokemon disfrutaba mucho de follar en el ano de la gardevoir, metiendo y sacando su pene de dentro sin parar, gruñiendo de placer con cada vez más fuerte embestida que la daba.
La Pokémon gemía cada vez más y más fuerte de placer por cada embestida que le daba el Gallade, sintiendo como el miembro de este llegaba cada vez más y más profundo dentro de ella.
El pokemon follaba más y más fuerte, sintiendo que su miembro llegaba cada vez lo más profundo de ella.
La Pokémon sentía como el miembro del Gallade llegaba cada vez más dentro de su ano, haciéndola soltar gemidos de placer con mayor fuerza, disfrutando mucho de como la penetraba el susodicho.
El gallade ahora la agarró por debajo de la otra pierna a la gardevoir. Ahí con gran fuerza la levantó para sostenerla en el aire. Ahí sujetándola por debajo de ambas piernas a la gardevoir y teniéndola derecha, la iba follando con mayor fuerza e intensidad, haciendo brincar sin parar a ésta.
Gardevoir estaba perdida en el placer y la lujuria, disfrutando mucho de como la embestía el Gallade con mucha fuerza, teniendo su lengua afuera y su mirada perdida en el vació por todo el placer que sentía.
El gallade estaba dominado por sus instintos sexuales, disfrutando de como follaba con todas sus fuerzas a la gardevoir, actuando como todo un macho alpha con su hembra.
La Pokémon seguía gimiendo de puro placer sin parar, disfrutando de como el Gallade la follaba sin parar por nada con cada vez más y más fuerza, actuando como una hembra beta sumisa con su macho alpha.
El gallade follaba con todas sus fuerzas, sintiendo que estaba a punto de llegar al clímax ya.
La Gardevoir no dejaba de gemir ni un solo momento de puro placer, deseando que el Gallade se corriera dentro de ella y la llenara con su semilla.
La Pokémon soltó un fuerte grito de placer al sentir como era completamente llenada con la caliente esencia del Gallade.
